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No hay nada que amemos tanto como la vida, 
ni nada que temamos tanto como la muerte. 
El hombre está dispuesto a hacer lo indecible 
para mantener su vida. El rico está dispuesto a 
consumir toda su riqueza para postergar esa 
hora de pesar. El pobre está dispuesto a perder 
o a hipotecar lo poco que tiene en su pobreza 
para impedir que se extinga la chispa de la vida. 
La muerte nivela a todos los hombres. Todos 
tratan de no pronunciar esa palabra y sin 
embargo tienen que hacerlo: el príncipe y el 
campesino, el ignorante y el filósofo, el asesino 
y el santo. La muerte trunca todas las 
esperanzas y frustra todas las ambiciones, y
obstante tiene la facultad de resolver todos los 
problemas de la vida y curar todas sus heridas. 
El hombre tiene una cita con la muerte. "Está 
establecido para ¡os hombres que mueran una 
sola vez, y después de esto el juicio" (Heb. 9:27). 
La muerte alcanza a cada familia, rica o pobre, 
encumbrada o humilde. La Parca no hace 
acepción de personas al cumplir su misión de 
apesadumbrar corazones y dejar almas solitarias 
y afligidas. Mientras su hijo moría, Calvin 
Coolidge, 29° presidente de los Estados Unidos, 
exclamaba con dolor: "Toda la gloria se ha ido 
de la Casa Blanca".

(Continúa en la página 9)
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Amar, Dar y Ser FelicesCuando recibimos un obsequio, experimentamos po­zo. Nos aiegra el corazón que alguien piense en nos­otros. Pero, ¿qué ocurre cuando nosotros damos? ¿Nos deleitamos y complacemos al dar hasta el sacrificio? ¡Con Jesús fue así! ¡Y así debiéramos ser nosotros!Al reflexionar en cuanto a la disposición del pue­blo de Dios para sostener su causa, mediante la abne­gación, privándose de algunas cosas que les gustaría tener y, en algunos casos, que realmente necesitan, sur­ge ante mí esta pregunta: ¿Qué les impulsa a hacerlo?Estoy pensando en un joven que asiste a uno de nuestros colegios en Europa, y que ha estado solo des­de que sus padres murieron. No tiene a nadie para que le proporcione alimentos, ropa, techo o que se haga cargo de su cuenta en el colegio. Sin embargo, re­gularmente le devuelve a Dios el diezmo y aparta una cantidad equivalente al diezmo para distribuirla entre las diversas ofrendas de la iglesia. La confianza y la paz son evidentes en su vida, y su rostro refleja una alegría interior. Se siente la impresión de que goza una íntima comunión con Dios. No hay duda de que esto es verdadero sacrificio.¿Por qué lo hace? Su respuesta sería que se con­sidera mayordomo de los bienes de Dios. Dios y él constituyen una sociedad. Sabe que puede depender de Dios para la atención de sus necesidades espirituales, físicas y financieras. Quiere estar seguro, a su vez, de que Dios puede depender siempre de él. Algún otro, en circunstancias similares, se habría sentido tentado a esperar hasta terminar sus estudios para poner al día sus cuentas con Dios.La disposición a dar generosamente es el resultado de una intima relación con nuestro Salvador. Cuando amamos a Dios y a nuestros semejantes, nuestros co­razones reciben el aliento de un cierto calor que nos impulsa a dar. Dar y amar son elementos inseparables, y su resultado inevitable es el gozo.“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado” (Juan 3: 16). El dar forma parte de la na­turaleza de Dios tanto como el amar. Su amor por nos­otros impulsó a Jesús a darse para nuestra salvación. Por causa de “el gozo puesto delante de él sufrió la cruz” (Heb. 12: 2). El Salvador gozó con anticipación de la feliz reunión que tendría con los qrre aceptaran tanto su vida como su don. El gozo anticipado de la eternidad con los ridimldos lo sostuvo mientras sopor­taba los sufrimientos del G-etsemaní y el Calvarle^ por causa de nosotros. Este es el secreto de la felicidad que proporciona el dar. Nuestro amor por el que ofreció el don inmaculado en la cruz nos inspira a manifestar ese amor por medio del sacrificio. Nos negamos con alegría a nosotros mismos con el fin de hacer provi­sión para las necesidades de la causa de Cristo. El gozo llena nuestras vidas.Los goces compartidos se acrecientan. Nuestra capa­cidad de recibir aumenta cuando damos. Al hacer pla­nes para dar, madura nuestra relación con Dios.“Doquiera haya vida, hay aumento y crecimiento; en el reino de Dios existe un constante intercambio: se re­cibe, se da: se recibe y se le devuelve a Dios lo que le pertenece. Dios obra junto a cada verdadero cre­yente, y la luz y las bendiciones recibidas se vuelven a dar en la obra que el creyente realiza. De ese modo 2

aumenta la capacidad de recibir. Al impartir los dones celestiales, da lugar para que fluyan al alma las fres­cas corrientes de gracia y verdad procedentes de la fuente viva. Recibe mayor luz y conocimiento y bendi­ciones mayores. En esta obra que se realiza con cada m’embro, reside la vida y el crecimiento de la igle­sia. Aquel cuya vida consista en recibir siempre sin dar jamás, pronto perderá la bendición. Si la verdad no fluye de él hacia los demás, perderá su capacidad de recibir. Tenemos que impartir los bienes del cielo, si deseamos recibir bendiciones frescas.“Esto es verdad tanto en lo temporal como en lo es­piritual” (Testimonies, tomo 6, pág. 448).Dios siempre está dando y recibe continuamente. Nos amonesta a hacer lo mismo. “Dad, y se os dará. . . porque con la misma medida con que medís, os vol­verán a medir” (Luc. 6: 38). La medida de lo que damos establece la medida en que vamos a recibir. Consideremos a Lucifer. Trató de concentrar en si mismo la atención y el honor de los demás, para per­derlo todo y producir pesar en el mundo. Jesús se dio a sí mismo, lo logró todo y produjo alegría y espe­ranza en el mundo.Dios anhela demostrar su amor en nosotros y llenar de alegría nuestras vidas.Por supuesto, la mayordomía fiel también produce bendiciones en el terreno de las finanzas. La generosa dadivosidad es uno de los permanentes recordativos que tenemos para pesar lo que consideramos valioso en la vida, en las balanzas de la eternidad. “Cuanto más lle­vemos a la tesorería de Dios, tanto más tendremos para llevar, porque él aumentará las oportunidades y acre­centará nuestros bienes” (Nuestra Elevada Vocación, pág. 199).Pero la mayor de todas las bendiciones será la ale­gría, la paz mental y la confianza, que nos correspon­derán si somos mayordomos fieles.“Pero la situación extrema del hombre es la opor­tunidad de Dios” (Los Hechos de los Apóstoles, pág. 118). Este es el secreto de dar: dar un poco más de lo que nos parece que es el máximo que podemos dar. Al llegar a este punto Dios se hace cargo de la situa­ción y realiza lo que sólo él puede cumplir. Constan­temente nos está conduciendo más allá de nuestra aparente capacidad de dar, a fin de probar nuestro amor, desarrollar nuestra fe y finalmente darnos el gozo de la eternidad.“Porque de tal manera amó Dios. . . que ha dado”. ¿No daremos nosotros también?
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EL NUEVO TESTAMENTO esta­blece una diferencia entre los r cristianos carnales y los espirituales, i La encontramos en 1 Corintios 2: 4 la. 3:4. Estos pasajes comparan al í, hombre natural con el carnal y el L espiritual. Para el apóstol el hombre í natural no es cristiano, pero tanto t el carnal como el espiritual son V Biembros de la iglesia. Dos clases de I experiencia cristiana se presentan tnqui: la de los que están dominados Epor la carne, y la de los que están ■irigidos por el Espíritu.C Mucha gente vive en la iglesia en E«itado de debilidad espiritual. Anhe- 
Elan una vida superior, de paz, de 
Efe triunfante, de verdadera alegría ty de permanente comunión con Dios, Epero no tienen esta experiencia. Por 
ficto es de suma importancia que Kcada cual examine cuál es su con- ■ *eión espiritual.■ La vida carnal se puede identi- ElLcar debido a ciertas características ■ distintivas. La primera evidencia, por ■ ejemplo, es la falta de crecimiento o ■ Badurez espiritual. En el mundo na- ■ lural, físico, la falta de desarrollo I pnede constituir una verdadera tra- E yedia. Un niño retrasado mental o ('físicamente se convierte en un pe- para sus padres y para cuantos conocen. Del mismo modo, un t cristiano estancado en su crecimien- E to espiritual causa dolor a la iglesia I J al Señor.K Una segunda evidencia seria la E presencia de pecados como los que ■ Pablo menciona al dirigirse a la E iglesia de Corinto: celos, contiendas.

J M. Clemons, hasta hac: ■poco 
fTolesor de teología en el Colegio de 

t Valla Walla, se desempeña como 
E pastor en la Asociación de Pennsgl- 
I cania, Estados Unidos.
E MARZO DE 1974

Señales 
de la Presencia 
de' ESPIRITU 

SANTO

Por J. M. Clemons

I LA VIDA ESPIRITUAL SE CARAC­
TERIZA POR El CONTROL SO 
BRE LAS ACCIONES DEL CUERPO

envidia e intemperancia. Otra evi­dencia sería procurar exaltarnos a nosotros mismos al servir, como lo estaban haciendo los corintios al emplear en forma ostentosa y con propósitos egoístas los dones del Es­píritu que habían recibido. Pablo añade también la falta de discerni­miento espiritual, pues cuando al­guien es carnal no puede entender correctamente las verdades de la re­velación divina que sólo son aclara­das por el Espíritu. Si al comparar nuestra situación con las fallas de los corintios, llegamos a reconocer que nos encontramos incluidos entre la gente considerada carnal por el apóstol, recordemos que sus palabras constituyen un desafío para todos los que se consideran cristianos.Las características distintivas de la vida espiritual se nos presentan en Romanos, capítulo 8. Aquí Pablo nos habla de una armonía interior, de una vida integrada, donde no existe condenación para los que están. “en Cristo Jesús” y que “no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”.La vida aspiritual se caracteriza por el control sobre las acciones del cuerpo (Rom. 8: 13). El espíritu San­to capacita al creyente para morti­ficar las acciones del cuerpo que po­drían contaminarlo. La lengua, afi­lado instrumento de la carne, es el más vil de los miembros que con­tamina la vida espiritual. Si alguien puede dominar la lengua es “hombre perfecto”.'Otra característica es la dirección que ejerce el Espíritu Santo sobre la vida (vers. 14). Para mucha gen­te la vida es un conjunto de deci­siones fortuitcLS, pero para el cristia­no lleno del Espíritu es una vida dirigida por el Espíritu.

Seguridad de SalvaciónLa seguridad, dada por Dios, de que somos salvos, es otra caracterís­tica. El cristiano espiritual es defi­nido acerca de su seguridad de sal­vación, porque el Espíritu Santo “da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios” (vers. 16).En Efesios 1: 13 se nos indica que el Espíritu Santo sella al creyente; “y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (véase también Efe. 4: 30). Era común sellar en una época cuan­do la mayor parte de los hombres eran iletrados. Incapaces de leer un rótulo, podían distinguir las carac­terísticas peculiares de una marca. Al estampar algo con un sello, era señal evidente de que eso tenía due­ño. De la misma manera la pre­sencia del Espíritu Santo en el hom­bre es señal de que pertenece a Dios.Hace años se le dio a Elena G. de White un mensaje para la iglesia de Laodicea, en el cual se ponía énfasis en la marca distintiva del Espíritu. Con el capítulo 9 de Eze- quiel como base para su mensaje, escribió; “Los que reciban la marca pura de la verdad, desarrollada en ellos por el poder del Espíritu Santo y representada por el sello del hom­bre vestido de lino, son los que “gi­men y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen” en la iglesia. Su amor por la pureza y el honor y la gloria de Dios es tal, y tienen una visión tan clara del carácter excesivamente pecaminoso del pecado, que se los representa agonizando, suspirando y llorando” 
{Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 336).Es natural que el hombre siga al yo, lo honre, se compadezca de él, lo consuele, lo mime y lo promueva. En cambio. Dios nos dio el yo para que pudiéramos decidir voluntaria­mente hacer su voluntad. Este yo se ha pervertido de tal manera que actualmente se encuentra en rebelión abierta contra Dios, pero cuando el Espíritu Santo reside en el corazón humano, “el cristiano no tiene de­seos de vivir para el yo” (Testimo­
nies, tomo 7, pág. 10).Cada día debemos combatir con el yo, pero podemos hacerlo animosa­mente, porque Dios nos ha prometido la victoria. “Cada cual tendrá que sostener un violento combate para triunfar del pecado en su propio corazón. Por momentos, es una obra muy penosa y desalentadora; pues al mirar los defectos de nuestro ca­rácter, nos detenemos a considerar­los, cuando en realidad deberíamos mirar a Jesús y revestir el manto de su justicia. Quienquiera que en­tre en la ciudad de Dios por las puertas de perla, entrará como ven­cedor, y su victoria más grande se­rá la que habrá obtenido sobre si mismo” (Joyas de los Testimonios, tomo 3, pág. 381). □3
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L CLUB adventista de damas jóvenes estaba celebrando una reunión social. Se habían reunido, entre otras cosas, para elegir a alguien a fin de que las representara en el banquete anual de los jóvenes cristianos que se iba a celebrar en la ciudad. Alguien mencionó a Amanda. Como el fuego en el rastrojo, los comentarios se diseminaron por toda la habitación.—¿No les parece un poquito rara?—Me gustaría que se peinara de otra manera.—No podemos elegirla para que cante en el banquete de los jóvenes cristianos. ¡La gente de la ciudad podría llegar a creer que todas somos iguales a ella!—Tiene linda voz, pero. . .—El Señor no nos ha bendecido a todos de la misma manera, ¿no es cierto?Al llegar a este punto, los comentarios se interrumpieron abruptamente, y hubo silencio repentino y completo.¿Por qué? Tal vez se sintieron culpables por los comentarios desconsi­derados que estaban haciendo. Pero había otra razón. Alguien había pasado del vocabulario secular al espiri­tual. Alguien había comenzado a hablar del compañerismo cristiano.Tan pronto como se menciona el “compañerismo cristiano”, hay quienes piensan en los retiros es­pirituales, en los congresos o en las reuniones de oración. Otros co­locan la expresión en su contexto bíblico: “Amaos los unos a los otros”. Pero a menudo la palabra 
amor ha sido demasiado usada y se la emplea para tapar todo. Só­lo si la pronunciamos en la vida diaria puede tener significado.¿Cuán a menudo compartimos nuestros pensamientos acerca de asuntos espirituales co« los miembros de nuestra familia, recalcando las bendiciones especiales que hemos recibido personalmente, expresando gratitud por ora­ciones respondidas, o hasta mencionando las numerosas misericordias del Señor, que nos parecen naturales y normales? El compartir de esta manera las bendiciones del Señor, contribuye a que el amor de Dios circule en nues­tros propios corazones con la esperanza de que circule también en los cora­zones de nuestros amados.“Es una ley de la naturaleza que nuestros pensamientos y sentimientos resultan alentados y fortalecidos al darles expresión. . . Si diéramos más ex­presión a nuestra fe. . . tendríamos más fe y gozo” (El Ministerio de Cu­
ración, pág. 195).No hay mejor lugar para practicar el compañerismo cristiano que el hogar. El diablo está tratando de destruir el hogar actualmente, esa cinda­dela de la fe cristiana. El divorcio, quebrantador de familias, ha irrumpido
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Para que 
el compañerismo 

siempre 
viva y crezca

Por Alma L. Campbell

L. Campbell es profesara de inglés jubilada de la Universidad de An­
drews, Michigan, Estados Unidos.4 LA REVISTA ADVENTISTA



en muchos hogares. Pero no inva­dirá el círculo familiar donde se cultiva y resplandece el verdadero compañerismo cristiano.¿Cómo podemos lograr que este compañerismo se mantenga siempre vivo y crezca? Mediante hechos y palabras. Si nuestro cónyuge pare­ce encontrarse deprimido, digámos­le: “¿Qué tal? ¿Cómo te va?”, aña­diendo a esas palabras una palma- dita en la espalda o un abrazo afec­tuoso. Ese pequeño gesto y esas preguntas le permitirán darse cuen­ta de que lo comprendemos y de­seamos alentarlo al atravesar ese momento difícil.O dígale a su hijito: “¿Cómo es­tás, Tomasito? Permíteme ayudar­te”, y acto seguido acompañe al mal dispuesto alumnito de tercer grado y ayúdele a cumplir con sus deberes escolares. Puede ser que le cuente cómo le está “yendo”. Es­cúchelo. Les hará bien a ambos. Entonces, cuando llegue la hora del culto familiar, habrá un corazonci- to en sintonía con lo que se diga, se lea, se cante o se ore. ¡Y de qué manera se unen los corazones gracias a esas corrientes invisibles de sentimiento y simpatía!
Otra Manera de TestificarMucha gente da testimonio en favor de Cristo mientras viaja en el ómnibus, el tren o el avión. ¿Por qué no probamos otra manera de dar testimonio, por medio del com­pañerismo cristiano? Debiéramos hablar con los hermanos más a menudo acerca de nuestra relación con Cristo y de nuestro anhelo de que venga pronto por segunda vez. Me refiero a compartir lo mucho 

que nuestra fe nos ayuda a en­frentar con éxito las situaciones ordinarias de la vida. Sin duda los hermanos saben acerca de Cristo y su segunda venida. Pero entre nos­otros hay también débiles, desani­mados, jóvenes y no tan jóvenes a quienes les resulta difícil apar­tarse de los encantos satánicos que reciben una publicidad tan visible y ensordecedora en la actualidad.Demasiado a menudo la puerta trasera de la iglesia se abre de par en par y por ella escapan los jóvenes y a veces los recién naci­dos en Cristo. Si fuéramos más conscientes de la corriente de aire frío que produce esta puerta trase-
MARZO DE 1974
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Cuando en Apocalipsis 22; 18, 19 se hace 

referencia a los que añadan 
go de lo que esté escrito en 
¿está hablando de la Biblia entera o sólo 
del Apocalipsis?

quiten al- 
"eslo libro",

a 
enla

siquiera

La respuesta es que esta declaración se 
refiere sólo al libro del Apocalipsis. Cuando 
se escribieron estas palabras, todavía no se 
habían coleccionado los 27 libros del Nuevo 
Testamento tal como los tenemos hoy. Por 
lo tanto, este pasaje no puede referirse 
toda la Biblia, tal como se la conoce 
la actualidad.

Además, ni siquiera habían sido escritos 
todos los libros del Nuevo Testamento cuan­
do Juan formuló esta advertencia, 
demos probar esta afirmación en 
minante, a partir de la Biblia misma, puesto 
que las Escrituras no contienen suficiente 
información cronológica que nos permita es­
tablecer las fechas exactas en que fueron 
escritos sus diversos libros. De allí que los 
eruditos difieran en cuanto a 
que sugieren. Esto significa que 
también en cuanto al orden 
el apóstol Juan habría escrito 
(Apocalipsis, el Evangelio según Juan y 
epístolas). Pero, si bien es

No po- 
forma rer­

las fechas 
difieren 

en que 
sus obras 

sus 
cierto que la

en 
Esto 
cuanto 

habría

muchos
ra abierta, estaríamos más dispues­tos a aplicar el calor del compa­ñerismo cristiano.Lamentablemente, muchos tene­mos la tendencia de diseminar ma­las noticias acerca de nuestros her­manos. Para decirlo con franqueza, somos chismosos. Las insignificantes diferencias que puedan existir en­tre miembros de iglesia, y que su­madas no representan más que un montoncito de arena, se convierten en una elevada montaña coronada de nieves eternas. En ese aire po­lar, las “piedras vivas” de la igle­sia se enfrían en la fe y en su comunión mutua. En cambio, el compañerismo cristiano implica la habilidad de decir: “Lo siento mu­cho”' cuando hemos perjudicado a un hermano, o de perdonar al que nos ha peiyudicado aunque nunca pida perdón. Hay quienes cometen pecados que llegan a ser conocidos por el público y cuyos actos deben ser considerados por la iglesia. Pe­ro jamás debiera llevar un herma­no a otro ante los tribunales del mundo para zanjar diferencias. Es mejor que resultemos perjudicados que dar. testimonio en contra de nuestros hermanos cristianos.Los misioneros y los que viajan por países extranjeros nos hablan del gozo del compañerismo que ex­perimentan doquiera encuentren hermanos adventistas en lugares distantes o en grandes ciudadesdoquiera adventistas

respuestas
a Preguntas Bíblicas

POR DON F. NEUFELD

información bíblica es insuficiente, Elena G. 
de White declara que el Evangelio de Juan 
fue escrito después del Apocalipsis. Ella di­
ce: "En tal caso, ¿por qué escribió Juan su

escritores del Nuevo Testa- 
reunieron en una comisión pa­

"En tal caso, ¿por qué escribió Juan 
Evangelio después de regresar de Patmos 
Efeso?" (Primeros Escritos, pág. 137).

Los diversos 
mentó no se reunieron en una 
ra planear y producir un tomo de 27 li­
bros. Cada uno de ellos fue inspirado indi­
vidualmente por el Espíritu Santo para pro­
ducir sus menss¡es. Tal vez pocos de ellos 
sabían que sus escritos llegarían a formar 
parte un día del coniunto de las Escrituras.

Por ejemplo, cuando Pablo oyó hablar de 
la apostasía que se había producido en Ga- 
iacia, se apresuró a dictar una carta y a 
despacharla a esa región para hacer frente al 
problema. Cuando envió al esclavo Onésimo de 
regreso a casa de su amo Filemón, le dio una 
carta para que se la llevara. Años más tarde, 
la iglesia coleccionó los escritos de los após­
toles, los cuales a su debido tiempo llegaron 
a constituir los 27 libros del Nuevo Tes­
tamento. Hasta que finalmente llegaron a adqui­
rir su forma definitiva, los escritos del Nue­
vo Testamento circularon en

se apresuró

forma de rollos

(Continúa en la página 12)

¡Cuándonde se sienten solitarios, bueno es encontrar hermanos!El cultivo del espíritu del com­pañerismo seria una bendición ex­traordinaria en nuestras pequeñas iglesias, en las cuales el contacto íntimo produce a veces fricciones, como asimismo en nuestras grandes iglesias “anónimas”, donde los miembros apenas si se conocen los unos a los otros. El secreto se en­cuentra en el compañerismo que cada miembro de iglesia tiene con Jesús.
“anónimas”,

Respaldemos Nuestro 
Testimonio Verbal

G.“Perdemos mucho al no hablar más de Jesús y del cielo” (Comen­tario de Elena G. de White, 1 Cor. 2: 9, SDA Bible Commen- 
tary, tomo 7 pág. 1085). Tal vez las palabras hipócrita y consagrado nos hayan atemorizado. Si damos un testimonio verbal acerca de las cosas espirituales, debemos saber que el respaldo de nuestras vidas debe iluminar nuestras palabras. Siendo que todos fallamos a veces, tememos parecer hipócritas o "de­masiado justos”. La Biblia misma . nos amonesta: “No seas demasiado justo. . . ¿por qué habrás de des­truirte?” (Ecl. 7: 16). Sabemos que este versículo se aplica a la justi­cia propia. Sólo cuando nuestro yo está cubierto con la justicia de Cristo, nuestro compañerismo cris­tiano puede tener significado. □5
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* V■ Entre la ignominia de Génesis 3 
y la gloria de Apocalipsis 22 
está el jardín del Getsemaní.

La

HISTORIA 
DOS JARDINESde

Por Godofredo E. Garne

ji

La historia de la especie huma­na puede abarcarse en la histo­ria de dos jardines. El nombre del primero de ellos es el jardín del Edén; el del segundo, el jardín de Getsemaní.Acompáñenme al jardín del Edén. Doquiera contemplemos, la perfección saluda nuestra mirada. Arboles im­ponentes arrojan su simétrica som­bra sobre campos de suave hierba verde esmeralda y sobre una varie­dad infinita y magnífica de flores multicolores. El aire está saturado de fragancia. Al detenernos a escu­char, nuestros oídos captan la melo­día de mil pájaros que entonan su alabanza incesante al Creador. Su himno se entrelaza con la risa can­tarína del arroyo que serpentea por las inmediaciones. Esto es el Edén. Aquí, al fresco de la tarde, el Dise­ñador de este hermoso jardín viene para gozar de compañerismo perso­nal con la corona de su creación: Adán, un ser majestuoso y de noble aspecto, y Eva, su encantadora com­pañera.Pero, en el momento en que nos­otros visitamos el jardín, todavía no ha llegado la hora del atardecer. Es posible que sean las horas calmas de la media tarde. Nos sentimos va­gamente conscientes de la siniestra presencia de otra visita. Dios há ad-
Godofredo E. Garne es uno de los 
redactores de la Casa Editora “Cen­
tinela”, de la Ciudad del Cabo, Sud- 
áfrica.6

vertido a la pareja en cuanto a la llegada de ese maligno enemigo, y los ha instruido para que no per­manezcan cerca del árbol del co­nocimiento del bien y del mal. Pe­ro, con una mezcla de curiosidad y admiración, Eva se encuentra de pie sola delante del árbol, mientras su esposo tal vez se encuentra culti­vando un cantero de flores o miti­gando su sed en el arroyo.De repente escucha una voz. Es melodiosa y cautivante. El atractivo tono de esa voz la fascina. Se detie­ne para escuchar. El visitante la llama por su nombre. Se siente ha­lagada e intrigada.—Eva, ¿les ha dicho Dios que no coman del fruto de este árbol? ¿Es razonable eso? ¿Es justo? ¿Podría Dios amar a alguien y al mismo tiempo privarlj^ de algo bueno? Es­ta fruta es buena. Mira, voy a co­mer un bocado para que veas que no me pasa nada.—“Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; pero del fru­to del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no mu­ráis” (Gén.' 3; 2, 3) —afirmó Eva.—“No moriréis —replicó el tenta­dor—; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Gén. 3: 4, 5).

Prueba cuán ri-

Contempla hechizada mientras el tentador saca la fruta y la come lenta y deliberadamente. Sabe que debiera huir. Pero atrapada por la fascinación del espectáculo, perma­nece sobre terreno prohibido. En­tonces el tentador saca otra fruta y se la ofrece.—Tómala, Eva. ca y buena es.Ella alarga la mano y la toma. El conflicto se intensifica.—Eva, prueba esta fruta —prosi­gue el enemigo—. No hay duda de que Dios no quiso decir lo que dijo. Debe de haber algún error.Se libra una terrible lucha en su alma. ¿Qué de malo tendría comer de esa fruta? ¿Qué perjuicio podría causar sólo una fruta?“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agra­dable a los ojos, y árbol codi­ciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió asi como ella” (Gén. 3: 6).La elección que tenían que hacer Adán y Eva se refería a cumplir la voluntad de Dios o a hacer la su­ya propia. Al ceder a la voz del tentador rechazaron la voluntad de Dios y declararon: “Que no se haga 
tu voluntad, sino mi voluntad”.

Traspongamos ahora un abismo de 4.000 años —un abismo que se
LA REVISTA ADVENTISTA
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y nos
ha ido ensanchando por el diluvio de maldad resultante de la trans­gresión del hombre en el jardín del Edén—, y nos encontraremos en otro jardín: el Getsemaní.El aire es tenso. La atmósfera es­tá cargada con el presentimiento de una crisis inminente. Las aves no llenan el aire con sus gozosas me­lodías. Pero, al escuchar, nuestros oídos distinguen diversos sonidos. Uno de ellos es el de hombres que duermen. Algo nos dice que es el sueño de hombres atribulados: pro­fundo, pero no tranquilo; el sueño inquieto, producido no tanto por el cansancio físico, sino por el desaso­siego espiritual.Antes de que tengamos tiempo de averiguarlo, nuestra atención se des­via hacia otro sonido, el sonido de una voz humana, rica, melodiosa, fuerte, masculina; la voz de un hom­bre que ora en voz alta en forma agonizante, suplicando, luchando con Dios.Sobre él se carga el pecado acu­mulado de la raza humana desde los días del jardín del Edén hasta el fin del tiempo, el pecado del hombre que se apartó de la volun­tad de Dios para hacer la suya pro­pia; el pecado de rechazar la vo­luntad de Dios para complacerse a si mismo. Con el fin de quebrantar el dominio del pecado, la sumisión de Cristo a la voluntad de Dios de­bía constituir la contrapartida del apartamiento del hombre de la vo­luntad divina desde los días de Adán y Eva en adelante. En la divina ecuación de la redención, el Getse­maní tenía que ser la contrapartida del Edén. Por eso en el momento de su victoria suprema sobre el pecado, el pecado de toda la humanidad, el pecado de Adán y Eva, sobre tu pe­cado y el mío, el Salvador exclama triunfante: “No se haga mi volun­tad, sino la tuya”.

El Jardín Está en NosotrosE1 Edén y el Getsemaní atañen a la vida de cada uno de nosotros. La historia del jardín del Edén es la historia de mi vida y de tu vida. Cada vez que enfrentamos la de­cisión de elegir entre la voluntad de Dios y la nuestra, y elegimos la nuestra en lugar de la de Dios, se repite la historia del Edén. ¡Cuán a menudo hemos criticado a Eva por escuchar la voz de Satanás en lugar de la de Dios! Cuán a menu­do hemos dicho: “¿Por qué tenía que comer Eva de este fruto para traer todo este pesar, dolor y su­frimiento sobre el mundo?” ¿Tene­mos realmente derecho de conde­narla? ¿Qué hubiéramos hecho nos­otros si nos hubiéramos encontra­do en su lugar?A modo de respuesta a esta pre­gunta, recordemos que hay un jar-
MARZO DE 1974

corazón ?

din del Edén en la vida de cada uno de nosotros. En ese jardín —tu Edén y el mío— hay “un árbol del conocimiento del bien y del mal’’: un punto, un aspecto de nues­tra vida individual, en que nuestra voluntad, entra en conflicto con la voluntad de Dios en forma intima­mente personal. Ese punto de ten­sión entre nuestra voluntad y la de Dios puede ser que no sea el m'smo en tu vida y en la mía; en la vida de alguien puede implicar cierto aspecto de la experiencia hu­mana, mientras que en la vida de otro puede abarcar otro aspecto. En una vida, digamos, podría ser el di­nero. En otra, las relaciones socia­les. En otra aún, podría ser el pro­blema de los entretenimientos. Para uno podría estar representado por los adornos y la moda. Para otro podría ser el alimento, el régimen de ali­mentación, y el apetito. En alguien podría ser la ambición, los deseos y los planes egoístas. En muchos tiene que ver con los hijos. Si Dios dijera hoy: “Quiero que tu hijo o tu hija vayan como misioneros a un país extranjero; nunca más los volverás a ver”, ¿cuál sería la res­puesta de tu corazón? ¿Sería eco del Edén o del Getsemaní?En una persona el punto de con­flicto entre la voluntad de Dios y la propia puede implicar los dos primeros mandamientos y la entrega de algún ídolo querido. En otra, puede tener que ver con el tercer mandamiento y el uso del lenguaje. En otra aún puede referirse al cuar­to mandamiento, a la observancia del sábado. Para algún joven podría referirse al quinto mandamiento y a la forma en que trata a sus pa­dres. Para otro podría implicar el sexto mandamiento y su actitud de odio hacia ciertas personas y de­terminados grupos. Para otro aún, podría ser el séptimo mandamiento y la impureza de corazón. Para és­te, es el octavo mandamiento y la falta de honradez. Para ése el nove­no mandamiento y la veracidad. Y para aquél, el décimo mandamiento y la codicia.Sólo Dios y nosotros sabemos dón­de se encuentra ubicado el árbol del conocimiento del bien y del mal en nuestro jardín del Edén personal. Doquiera éfeté, el punto central es el siguiente: “¿Qué voluntad se ha­
rá en nuestras vidas: la de Dios o 
la nuestra?”Entre el Edén perdido y el restau­rado se encuentra el Getsemaní. Para lograr que el primer Adán re­gresara al Edén, el segundo Adán, Jesucristo, tuvo que sufrir en el Get- semaní.- Trasladémonos nuevamente al primer Edén. Esta vez estamos en el momento del fresco de la tarde. Dios ha venido para gozar de com­pañerismo con sus hijos. Pero en lu­gar de encontrarlos esperándolo en ansiosa expectación, verifica que se han escondido de su presencia. En­

contramos el relato en Génesis 3: 8-10. ¿No es triste que las primeras palabras del hombre a Dios que se registren sean: “Tuve miedo. . . y me escondí”?La Biblia comienza presentándo­nos el cuadro del hombre que se esconde de Dios y termina mostrán­donos el cuadro del hombre que tra­ta de ir al encuentro de su Dios, cuadro que describe en Apocalipsis 22: 20 con estas palabras: “El que da testimonio de estas cosas dice: ciertamente vengo en breve. Amén, sí, ven. Señor Jesús”.Entre la ignominia de Génesis 3 y la gloria de Apocalipsis 22 está el jardín del Getsemaní. El Getse­maní establece la diferencia que existe entre Génesis 3 y Apocalipsis 22, y el Getsemaní hace posible que el Edén perdido se convierta en el Edén restaurado.La vía de escape entre el Edén perdido y el Edén restaurado pasa por el Getsemaní. En el Edén, Adán se convirtió en el jefe de la raza caída. Una raza que salió del Edén llevando este santo y seña: “No se haga tu voluntad, sino la mía”.A través de la Biblia se puede traz:ar ia historia de esta raza obs­tinada en hacer su voluntad. Es la raza que Dios tuvo que destruir me­diante las aguas del diluvio; la que confundió en Babel: la que extirpó en Sodoma y Gomorra; la que pe­reció por su incredulidad en el de­sierto. Tal como la cabeza, así era el cuerpo: “No se haga tu voluntad, sino la mía”, era su lema.En el Getsemaní Dios trajo a la vida una nueva raza dándole una nueva Cabeza, el segundo Adán, pa­ra sacar del Getsemaní una especie que tendría por santo y seña: “No se haga mi voluntad, sino la tuya”. Cada uno de nosotros debe alistar­se con una de estas dos cabezas: ya sea con Adán en el Edén, y unirnos a él diciendo: “No se haga tu vo­luntad, sino la mía”, y ser perdidos, o con Jesucristo en el Getsemaní pa­ra asociarnos con él diciendo: “No sé haga mi voluntad, sino la tuya”, 
y ser salvos. Esta es la raza nacida de su agonía en el Getsemaní, que Jesús, la Cabeza de la nueva espe­cie, está conduciendo desde el Get­semaní al Edén restaurado.¡La historia de dos jardines! El Edén, el jardín de la sentencia de muerte; el Getsemaní, el jardín de la liberación. El Edén, el jardín de la autoexaltación; el Getsemaní, el jardín de la entrega plena. El Edén, el jardín de la desesperación; el Getsemaní, el jardín de la espe­ranza. El Edén, el jardín de la de­rrota; el Getsemaní, el jardín de la victoria.¡Participar del espíritu de la vo­luntad propia significa perder el Edén restaurado! ¡Elegir la volun­tad de Dios, tal como lo hizo Jesús en el Getsemaní, significa ganar el Edén para siempre! □7



EL PLAN de Dios para sostener la obra del Evangelio produce un doble beneficio por medio del diezmo. (1) La obra de Dios en esta tierra recibe apoyo financie­ro; y (2) quien devuelve el diez­mo recibe una bendición al dar. El egoísmo se disipa y la confianza en el Señor se fortalece.Aunque la esperanza de obtener ganancias monetarias no debiera ser el propósito de devolver el diez­mo, a menudo ocurre que hay recom­pensas financieras en relación con la devolución del diezmo.Durante los últimos dos años se han producido con frecuencia enfer­medades en el seno de mi familia. Como resultado de ello los gastos médicos comenzaron a aumentar, y tal como algunos suelen pensar en circunstancias similares, llegué a la conclusión de que sencillamente no había dinero suficiente para devol­ver el diezmo. Por eso, dejé de ha­cerlo. Sin embargo, los problemas financieros continuaron y no me re­sultó evidente que hubiera más di-- ñero después de dejar de devolver el diezmo, que antes.Por fin, el 1? de abril de 1973, decidí reiniciar el hábito regular de devolver el diezmo. En efecto, comen­cé a devolver el diezmo diariamente de todas las entradas del dia. Este plan me resulta fácil de realizar, puesto que me dedico a vender mer­caderías por correo y el dinero lle­ga todos los días.Los resultados fueron asombrosos. Durante el mes de abril de 1973, mis entradas fueron 3,7 veces más altas que en abril de 1972, cuando no estaba devolviendo el diezmo. En abril de 1972 mis entradas dia­rias equivalían a 30 dólares. Yo no devolvía diezmo por eso. En abril de 1973 mis entradas diarias llegaron a 111 dólares. Esto significa 3,7 ve­ces más. Y devolví el diezmo de cada centavo que gané. Pero he aquí un hecho interesante: durante abril de 1973, el dinero que me que­dó después de devolver el diezmo, fue tres veces y un tercio mayor que el que pude conservar en abril de 1972, cuando no devolvía el diezmo.El IV de abril de 1973, cuando de­cidí “probar” al Señor, tal como lo menciona Malaquia-s 3: 10, acababa de salir del hospital y estaba en casa reponiéndome. ¡Nunca me imaginé las bendiciones que vendrían!27 de abril de 1973, cuando calculé las ganancias del mes, vi que mis entradas habían superado los 100 dólares diarios. Estaba tan entusias­mado que allí mismo prometí al Se­ñor que si para el 30 de abril el promedio de mis entradas se man­tenía en 100 dólares diarios como
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Jaime F. Roberts, que íue maestro 
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años en el sur de Caliíornia, es aho­
ra comerciante y vende mercaderías 
por correo.

escribiría mimínimo, escribiría mi experiencia para uno de los periódicos de nues­tra iglesia.
Se Alcanza y se Sobrepasa el tan 
Esperado PromedioEl sábado 28 de abril, después de la puesta de sol, nuevamente calculé el término medio de mis entradas diarias durante ese mes y llegué a 1.; conclusión de que eran 101 dóla­res. V'no el domingo, cuando no hay correo y por lo tanto no hubo en­
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tradas. El término medio descendió a 100 dólares diarios. El lunes, el úl­timo día de *ii “prueba”, la entra­da diaria fue de 80 dólares. Esto re­dujo el término medio diario del mes de abril a 99 dólares. Pensé que tal vez el Señor no quería que escribiera este incidente. Pero a eso de las dos de la tarde, la corres­pondencia para mi familia llegó a mi buzón. Entre esa corresponden­cia encontré en forma totalmente inesperada un cheque de más de 260 dólares, lo cual hizo que el pro­medio final de mis entradas del mes de abril ascendiera a la cifra de 111 dólares por día. Como resultado de ello, escribí la historia que us­tedes están leyendo.

Cada día, semana
¿No le gustaría compartir estas maravillosas bendiciones del Señor? Usted puede hacerlo. Los resultados serán inmediatos. He aquí algunas sugerencias —algo que hice durante las primeras semanas de mi “prue­ba”—; Cada día, semana o mes (cuando reciba sus entradas), aparte el diezmo y póngalo en un sobre en algún lugar seguro. Hágalo cada vez que reciba sus entradas. Muy pronto se dará cuenta de que Dios está cui­dando el dinero que usted ha apar­tado. Nunca lo va a necesitar. En efecto, creo que us­ted tendrá la im­presión de tener más dinero que antes de apartar el diezmo. Tan pronto como ello ocurra, será señal de que Dios ha abierto las ventanas de los cielos. Entonces lle­ve el diezmo a la iglesia lo antes po­sible. Después de ha­cerlo varias veces, usted enviará el diez­mo a la iglesia tan pronto como lo re­cibe, porque estará seguro de que el Señor lo está bendiciendo en sus fi­nanzas. Descubrirá que dispone de todo el dinero necesario, y no necesi­tará “probar” más al Señor. El di­nero apartado para el Señor estará a buen recaudo y él se preocupará de que usted nunca necesite de lo que ha consagrado al Señor.También, desde que reinicié el hábito de devolver el diezmo, me parece que todo me sale bien. Ha­ce poco un examen médico puso en evidencia que cierta enfermedad que había padecido anteriormente esta­ba totalmente curada. La vida se desliza suavemente.Mis negocios también marchan me­jor. Por ejemplo, el Señor me ayuda a elegir las mejores palabras al tra­tar con mis clientes con el fin de convencerlos. Esto es importante por­que existe una cláusula de garantía en el sentido de que me comprome­to a reembolsar el dinero si no sa­tisfago a mis clientes, a quienes atiendo por medio del correo. En 1972, tuve que devolver alrededor del diez por ciento de mis ventas. Durante 1973, menos del cinco por ciento solicitaron que les devolvie­ra su dinero. Esta economía, por si sola, equivale a la mitad de mi diezmo. Y el Señor me está dando continuamente nuevas ideas y me está señalando nuevos caminos que recorrer para lograr mayores éxitos.De manera que ya no necesito probar más al Señor. Aunque estoy seguro de que nunca me voy a li­brar de pruebas y adversidades, sé que él me va a cuidar en los tiem­pos malos tal como me cuidó en los buenos. Mi confianza en él es se­gura, y estoy feliz de ser uno de sus seguidores. □
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“¡Sólo

Se dice que para Luis XV, rey de Francia, la muerte era algo tan te­rrible que ordenó que nunca se la mencionara en su presencia. No debía -mencionarse ni aparecer nada que re alguna manera pudiera recordár- ¿íia. Trató de evitar todo lugar, se- 
.".31 O monumento que se la insi- 
r. jara. Sin embargo, Luis XV tam- ::én descendió a ese valle. . .Si. al entrar el pecado en nues- :ro mundo la muerte se convirtió -r. la suerte de todos los hombres, i. como lo había declarado la Pa- -ibra de Dios. Por lo tanto, los hom- rres valientes y sensatos deben en- irentar todos los hechos de la vida, "mluso el hecho final de que la vi- rr terminará.La creación es la clave del enig- de la vida, tal como la resurrec-;n es la clave del enigma de la mrerte. En ocasión de la creación .-ehová Dios formó al hombre del - ;lvo de la tierra, y sopló en su na- r r aliento de vida, y fue el hom- un ser viviente” (Gén. 2: 7).Se cuenta el caso del artista que - -'.aba esculpiendo una hermosa es- r’.ua. Al terminarla, mucha gente -i vino a contemplar. El artista no- entre los concurrentes a Miguel "gel, y se escondió. El joven se pre- r-ntaba qué pensaría de su obra el r.-an escultor,’ ya que estuvo frente i ella por cierto tiempo. Al final, viviendo la cabeza, dijo:- falta una cosa!” Acto seguido se .-iiró.El joven se desanimó profunda- ~?nte. Algunos de sus amigos lo su- -.?ron y fueron a hablar con el -man hombre, para preguntarle qué .'.abia querido decir. Se apenó mu- no al saber que el joven escultor e había sentido herido. Entonces les ; jo: “Sólo le falta una cosa: el -.lento de vida para que viva”.La muerte es un intruso. Desde la -.oorada de los tiempos, los miste- -•.os relativos a la vida y a la muer- '.e han confundido las mentes de . :-s hombres. El interrogante acerca Lé la realidad de una vida después de la presente, y miles de otras pre­guntas acerca de la condición del hombre en la muerte, han enfren­tado a la humanidad desde tiempos nmemoriales. “El hombre muere, y... .adónde va?” es una pregunta uni­versal. Catalogar de “misterios” los
SI pastor F. M. Arrogante es el pre­
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interrogantes acerca del significado de la vida y el enigma de la muerte, no puede brindar satisfacción a la mente inquisitiva del hombre. ¿Dón­de se encuentra la respuesta satis­factoria? La ciencia no la tiene en lo que respecta a la cuestión de si hay vida más allá de la tumba. Guarda silencio con respecto a nues­tros amados ausentes, y en cuanto a su condición. El más sabio de los fi'ósofos sólo puede presentar teorías y conjeturas cuando el hombre se encuentra junto a la tumba y pre­gunta: “¿Dónde están mis amados?”
Dios Tiene la RespuestaPero Dios puede hacer lo que el hombre no puede. La revelación di­vina tiene la respuesta. El Creador de la vida puede disipar las tinie­blas y el Autor de la vida sabe qué es la muerte. A pesar de los monu­mentos funerarios, los mausoleos y los túmulos que señalan nuestras es­peranzas frustradas. Dios tiene la respuesta a los interrogantes del hombre.Al infundir esperanza en mil idio­mas a los corazones de los hombres en todas partes, la Biblia ofrece pa­labra de paz en tiempo de angus­tia y peligro, y palabra de consuelo para el día de la calamidad. Brin­da una palabra de luz para la hora de tinieblas. Tanto junto a la cuna como al lado de la tumba, la Palabra de Dios alcanza a la humanidad que busca por todas partes a sus seres amados. Llega hasta los tronos y penetra en los palacios para decirles a reyes y monarcas que son siervos del Altísimo. La Palabra de Dios se introduce en la cabaña del pobre y en la choza del esclavo para musitar la seguridad de que son hijos e hi­jas de Dios. Cuando el paisaje se entenebrece y el peregrino pálido y cansado tiembla junto al umbral del valle de las sombras, sus temo­res se disipan al aferrarse de la ma­no del Autor de la vida y vencedor de la muerte.Sólo en estado consciente podemos medir el tiempo. Cuando los muer­tos resuciten tendrán la impresión de que no ha pasado tiempo. Seis mil años en la tumba serán para el muerto como un abrir y cerrar de ojos para lo# vivos. La enseñanza más consoladora de la doctrina bí­blica acerca del sueño de la muerte es la idea de que los muertos es­tán inconscientes.“Porque los que viven saben que han de morir: pero los muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en olvido. También su amor y su odio y su envidia fenecieron ya; y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del sol” (Ecl. 9: 5, 6).Esta doctrina del estado incoscien- te de los muertos, como aparece en la Biblia, debiera brindar consuelo aun a aquellos cuyos amados vivie­ron vidas corruptas y pecaminosas. 

pero que ahora descansan en sus tumbas y no están sufriendo nin­gún tormento. Con los demás muer­tos descansan tranquilamente en los sepulcros. Job dice: “Allí los im­píos dejan de perturbar, y allí des­cansan los de agotadas fuerzas. Allí también reposan los cautivos; no oyen la voz del capataz. Allí están el chico y el grande, y el siervo li­bre de su señor” (Job 3: 17-19).Para los que duermen en Jesús —los justos, los santos de Dios— su sueño, largo o corto, ya sea de un día, de un año, o de 6.000 años, se­rá sólo como un momento de triste separación. Cuando sean desperta­dos del polvo les parecerá que inme­diatamente después de la muerte se produce la feliz reunión de to­dos los amados en presencia de Je­sús, en ocasión de su gloriosa apari­ción en la mañana de la resurrec­ción.“Estimada es a los ojos de Jeho­vá la muerte de sus santos” (Sal. 116: 15).“Tus muertos vivirán” (Isa. 26: 19).“Porque yo vivo, vosotros también viviréis” (Juan 14: 19).Por lo tanto, la muerte no es el fin. Más allá de la tumba, hay vida en Cristo. La resurrección es la cla­ve del enigma de la muerte, porque entonces se revelará el destino fi­nal del hombre. La recompensa final se recibirá, no en ocasión de la muerte, sino cuando se produzca la resurrección. Entonces se le dará a cada uno lo que le corresponde.“No os maravilléis de esto; por­que vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrec­ción de condenación” (Juan 5: 28, 29).Cristo es el elixir de la inmortali­dad. Cuando se produzca la resu­rrección, descorrerá el velo de la muerte e investirá a los santos de Dios con el don de la inmortalidad para que conserven por la eternidad la corona, y ^cen de la gloria de la presencia de Cristo.“Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, sere­mos semejantes a él, porque le vere­mos tal como él es” (IJuan 3:2).“Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir!” (2 Ped, 3; 11).La vida nos ofrece muchas delicias y cosas lindas, pero pasa y entonces llega la muerte. Nuestro deber con­siste en vivir rectamente y poner nuestra fe en Cristo, el Autor de la vida. El la perfeccionó por medio de su propia existencia. Venció a la muerte mediante su propia muerte.¡Oh, mortal de Dios, anímate! ¡La muerte no es un adiós eterno! Es sólo un “buenas noches; hasta mañana”. □9
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Temas vitales para el hogar adventista
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encumbradas pero

I TUVIERA un hijo me gustarlaI que fuera tan alto y derecho como los pinos del bosque, y que sólo se inclinara para ayudar a un amigo, nunca para violar un prin­cipio.Desde el primer día le enseñarla a ser amigo de Dios, de manera que pudiera hablar con él fácil­mente y sentir agrado en hacerlo. No encomendaría su educación es­piritual a otra persona, ni la pos­pondría hasta que él hiciera su propia elección. La inanición espi­ritual produce la muerte del alma.Me gustaría que mi hijo amara a sus semejantes con compasión, y que siempre fuera amable con los niños y los ancianos. Los niños su­fren muchas heridas y magulladu­ras emocionales, y los ancianos han soportado todas las rudezas que la vida les ha deparado. Ambos gru­pos necesitan amabilidad.Le demostraría a mi hijo las ventajas de la paciencia. “Todo lle­ga para el que espera” puede ser exageración, pero “el que espera en el Señor” jamás se desilusiona­rá. Dios le dará fortaleza para es­calar encumbradas montañas de desafío, pero no los hormigueros que él ha convertido en montañas. Lo animaría a practicar cualquier afición elevadora y le mostraría por medio de actos positivos cuánto provecho se obtiene de una afición creadora. Tendría la esperanza de que le gustaran las palabras y que fuera amigo de las frases. ¿Cómo podría alguien ser solitario si goza de la deliciosa compañía de las pa­labras? Mi hijo podría construir sus propios rascacielos y hacer des­aparecer sus propias villas miserias mediante las palabras, podría via­jar al arbitrio de su pluma cuando quiera y donde quiera, por todos los medios imaginables;frentarse con reyes, siervos y ce­lebridades, o para crearlas. Mi hijo libraría batallas del intelecto en los campos de la literatura, destru­yendo a los gigantes de la compe­tencia con palabras cuidadosamen­te elegidas, recordando siempre que no se puede recuperar lo que se ha dicho, tal como no se puede volver del lugar donde uno nunca ha es­tado.Mi hijo deberá aprender que no importa cuánta educación adquie­ra, no importa cuán alto logre su­bir, siempre habrá alguien que estará un poco más alto. Yo oraría para

para cn-

poco más alto.que obtuviera ala-
Dorotea M. Cari es ama de casa en 
Portland, Oregon, Estados Unidos. 10

banza en aquello que es capaz de sobresalir y que no perdiera el tiem­po de su breve paso por esta tie- iri en protestas Inútiles. Sería rae- jcr que se lo recordara por haber barrido bien un piso, que por ha­berse desgañitado en una demos­tración. En ot-as palabras, si ha de usar un marf'lío, que lo em­plee para hacer algo constructivo.

Si li ix icra 
un 
Hijo

Por Dorotea M. Cari

I

I

yo invitaríaTal como Jesús, yo invitaría a mi hijo a venir “aparte a un lu­gar desierto* a descansar “un po­co”, a dedicar tiempo para ir don­de sólo la naturaleza va. Muchas piedras son tesoros de belleza. Las buscaríamos mientras gozamos de la soledad. Esto no significa que él podría hallar soledad absoluta, porque toda la naturaleza tiene sus ruidos peculiares. Las ardillas chi­llan, los pájaros carpinteros envían sus telegramas y los arroyos mur­muran. Pero de alguna manera esos murmullos borran las arrugas del alma cansada, y él estaría en con­diciones de regresar a la civiliza­ción para enfrentar de nuevo bullicio. el

Le advertiría de nuevo a mi hijo que eligiera sus necesidades tempo­rales con cuidado, porque el deseo disminuye en proporción directa a lo que se posee, y espero que no desee malgastar sus energías colec­cionando sólo efímeras satisfaccio­nes.Sería divertido que mi hijo apren­diera muchos idiomas y que pudie­

ra expresarse en ellos, siempre y cuando recordara al principio, al fi­nal y siempre que debe hablar acer­ca de Jesucristo.Finalmente, pondría énfasis en el hecho de que una mente vacia, una mente que requiere en forma cons­tante el entretenimiento provenien­te del exterior, está anunciando la bancarrota de la personalidad. Tal como el bebé depende por completo de la habilidad de alguien para pre­pararle su alimento, el cerebro des­valido fallece de hambre emocional cuando se lo priva de su cuota de alimento mental.Preferiría que mi hijo tuviera ca­llos en la mente, pero no en el alma. □
LA REVISTA ADVENTISTA
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Fortaleza por Medio de la Humildad

E

a

^O.b/e 5^

N un mundo enemigo, el pueblo de Dios necesita diariamente de un poder sobrehumano, tal como Tí antiguo Israel.Constituían una insignificante minoría cuyas posibi- ..dades humanas de alcanzar sus objetivos y de obtener 7 retener su tierra prometida frente a elementos im­placablemente hostiles, eran nulas. Pero fortalecidos por Aquel de quien se afirma: “No se cansará ni desma- ."ará”, las perspectivas asumieron una forma radicalmen- diferente. El humilde sometimiento al compasivo Crea- lar abre la usina del cielo en favor de los santos que ■ambaten teniendo como principal propósito glorificar i Dios y apresurar el advenimiento de su reino.La humildad es una virtud clave. “Qué pide Jehová le ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y laminarte ante tu Dios” (Miq. 6: 8). En forma sorpren- ^mte, en un reciente número del Times de Londres se rgó por la virtud de la humildad en una carta abierta lativa al dilema del Israel moderno. No lo hizo un 41, sino un prominente judío británico que, como mi- _/es de otros, “lloró” de emoción cuando los israelíes ’?cuperaron el sector antiguo de la ciudad de Jerusa- én en 1967. “La mayor de las virtudes, de acuerdo con .a antigua enseñanza judaica —escribe—, es la hu- —ildad”.Por lo tanto, instaba fervientemente que se intentara jna solución de uno de los más explosivos problemas “in- ■plubles” del mundo, mediante un descenso israelí de la posición de beligerancia intratable a una actitud de ge- nuina humildad.Más fácilmente defendida que practicada, la hu- .-nildad es un concepto inaceptable en un mundo de fre- .nética competencia impulsada por la filosofía evolu­cionista de la “supervivencia de los más aptos”. Aun en las iglesias, a veces incluso en las nuestras, la- humildad genuina producida por el poder de la gracia de Dios no resulta demasiado evidente.El señor Elkan Presman, al escribir en el Times, ^a a entender que podría existir la posibilidad de que se pro­duzca un milagro de índole política mediante una mani­festación de verdadera humildad en el Medio Oriente. Las codiciadas alturas de Golán: arrebatadas por el an­tiguo Israel al gigantesco rey Og en la batalla de Edrel •1452AC); la margen occidental del río Jordán, asig­nada a la media tribu de Manasés bajo la dirección de Josué (1444 AC); el sector antiguo de Jerusalén, donde se irguió antaño el templo de Salomón en toda su áu­rea gloria (1004AC); y la península del Sinaí, eterna­mente famosa para judíos y el resto de la humanidad debido a que allí fue dada la ley (1491 AC), son en la actualidad las zonas más amargamente disputadas.En procura de seguridad y por su insistencia en “fronteras viables”, la actitud israelí resulta intransigen­
MARZO DE 1974

te. Han declarado que sus adquisiciones territoriales “no son negociables”.
Un Concepto Revolucionario¿Por qué no practicar la verdadera humildad de ad­mitir que “todo es negociable”?, pregunta Presman. En estos tiempos modernos, tal declaración implica un con­cepto casi revolucionario.Podríamos comentar largamente acerca de las im­plicaciones, actitudes, perspectivas y significados políti­cos del conflicto árabe-israelí. Se puede llegar fácilmen­te a la conclusión de que tienen tanta razón los despo­seídos hijos de Ismael como los perseguidos hijos de Isaac. Pero es fácil de imaginar cómo se enternecerían los corazones, cómo se evaporarían las hostilidades, y cómo se lograrían transacciones mutuamente aceptables si las negociaciones comenzaran con el espíritu de pia­dosa humildad nacido de la compasión genuina.Por supuesto, dicha humildad, siendo la misma an­títesis del pecado original de Lucifer en el cielo, tiene pocas probabilidades de figurar en forma prominente en ninguna de las arenas políticas de nuestros dias y me­nos que menos de las del Medio Oriente. Debido a con­ceptos distorsionados se considera que la humildad es rendición, la admisión de que se ha cometido un error, el equivalente de la inferioridad y de la derrota. Pero la verdad inspirada entroniza a la humildad como una virtud cardinal poseedora de inmenso poder, porque complace a Dios y asegura su plena cooperación en todo esfuerzo válido.El verdadero Israel de Dios, su amada iglesia, tiene que enfrentar en la actualidad algunas situaciones que arredran. Tenemos que esperar problemas internos y ex­ternos dentro del contexto de la lucha mortal del de­monio, tal como lo contempló el revelador (Apoc. 12: 12, 17). La verdadera humildad es un factor vital para enfrentarlos, y tenemos la garantía de que efectiva­mente funciona.Elena G. de White tiene mucho que decir acerca de la verdadera humildad: “En la humildad hay gran fuerza” (.Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 404). “La fuerza de los hijos de Dios reside en su humildad” 
(Testimonies, tomo 3, pág. 307). “La única grandeza es la grandeza de la humildad” (El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 605). “Si su pueblo cultivara la verdadera humildad, el Señor podría hacer mucho más en su fa­vor” (Patriarcas y Profetas, pág. 595).No tenemos duda de que si la genuina humildad fuera más evidente en las esferas políticas, podrían mejorarse las horribles situaciones que perturban a nuestro resque­brajado planeta. Pero estamos completamente seguros de que el verdadero Israel de Dios se fortalecerá más como familia y como aguerrido ejército, en la medida en que cada uno de sus miembros camine humildemente con su Dios. R. D. V.11
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1 Tesa- 
te r-y también Hebreos,

de

la

o códices que contenían uno de los libros 
o una colección de varios de ellos.

Por ejemplo, en el papiro de Chester Beatty, 
copiado en el siglo tercero, uno 
códices contiene los evangelios, 
epístolas de Pablo desde Romanos 
lonisences, y también Hebreos, y 
cero, el Apocalipsis.

Estas diversas consideraciones de índole 
histórica ponen de manifiesto con toda cla­
ridad que Apocalipsis 22: 18, 19 sólo puede 
aplicarse a ese libro. Sin embargo, al decla­
rar lo que acabo de decir, no quisiera dejar la 
idea de que sea apropiado añadirle o qui­
tarle algo a cualquier otro libro de la Biblia. 
No debiéramos manejar indebidamente, de 
ninguna manera, la Palabra de Dios. Y aun­
que esta advertencia no aparezca en cada 
libro de la Biblia, está claramente implícita 
en todos ellos. En el caso del Apocalipsis, 
aparece en forma bien explícita.

Al comienzo de nuestra historia, hubo crí­
ticos que acusaron a Elena G. de White de 
violar la amonestación de Apocalipsis 22: 
18, 19. Sus mensajes, que según ella eran del 
Señor, habrían sido un intento de su parte 
para añadirle algo a 
nes. 
Dios, que en diferentes ocasiones y 
habló en tiempos pasados 
diante los profetas, y al comienzo de la eco­
nomía evangélica, por Jesús y sus apóstoles, 
prometió solemnemente aquí que nunca más 
comunicaría algo al hombre de esta manera. 
En todo caso, todo lo que se haya profeti­
zado después de escribir aquello debe ser 
falso. Esto, se dice, cierra el canon de la 
inspiración. En tal caso, ¿por qué escribió 
Juan su Evangelio después de regresar de 
Patmos a Efeso? Al hacerlo ¿añadió a las 
palabras de la profecía de aquel libro escrito 
en la isla de Patmos? Se desprende del pa­
saje que la advertencia contra la añadidu­
ra o la sustracción no se refiere a la Biblia 
como la tenemos en 
sino al libro del Apocalipsis por separado, 
como salió de la mano del Apóstol" (Id., 
págs. 137, 138).

las Escrituras. "Hay quie- 
basados en este pasaie, sostienen que 

maneras 
los padres me­a

se dice, cierra 
En tal caso, <

se refiere 
el volumen completo,

ser

¿Por qué se molestó Dios en proporcionar 
todos los detalles relativos al templo de Eze- 
quiel, si sabía que nunca iba a ser cons­
truido?

a

pensar que esto

debemos criticar lo 
siempre

No se puede negar que Dios entró en deta­
lles que parecen extraordinariamente nume­
rosos, cuando describe un templo que nunca 
se iba a construir. La descripción abarca la 
mayor parte de los capítulos 40 al 48 del 
libro de Ezequiel. En total son 260 versícu­
los. Algunos podrían pensar que esto im­
plica un esfuerzo innecesario y hasta un des­
perdicio de espacio en el canon de las Es­
crituras. Pero no debemos criticar lo que 
Dios hace. Debemos recordar siempre las 
palabras desaprobatorias de Pablo: "Oh hom­
bre, ¿quién eres tú, para que alterques con 
Dios?" (Rom. 9: 20).

Todo lo que Dios hace tiene un propósito 
que armoniza con su carácter. Puede ser que 
no siempre comprendamos sus propósitos, 
pero nuestra fe debiera inducirnos a con­
cluir que Dios hace todas tas cosas bien.

Una equivocación que a 
los hombres modernos consiste en creer que 
la Biblia fue escrita únicamente para los 
que vivimos en estos últimos días. Si bien es 
cierto que las Escrituras nos hablan a todos en 
la actualidad, también hablaron para los 
hombres de las edades pasadas. Por ejem- 12
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a
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se-
se 
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fin de que por la paciencia

en 
de

nuestro

incluso para 
nunca

Ezequiel 
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pío, las profecías de Ezequiel fueron dirigidas 
primeramente a los cautivos de Judá en 
Babilonia y, hasta la caída de Jerusatén en 
el año 586 AC a los que quedaban en esa 
ciudad. Estas profecías tienen un valor 
cundario para nosotros en la actualidad, 
gún dice Pablo: "Porque las cosas que 
escribieron antes, para nuestra enseñanza 
escribieron, a 
y la consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza" (Rom. 15: 4). Muestran a Dios en 
acción y revelándose a sí mismo en un 
período importante de la historia de Is­
rael. De ese modo ampliamos nuestro co­
nocimiento de Dios.

Pero la persona que formula la pregunta 
sin duda se está preguntando si tales de­
talles eran necesarios, incluso para los con­
temporáneos del profeta que nunca vieron 
el piano del edificio convertido en realidad.

La respuesta reside en la consideración del 
hecho de que las profecías de un glorioso re­
greso de la cautividad con ia restauración del 
templo y sus servicios en la auspiciosa am­
plitud descripta por Ezequiel eran condi­
cionales: dependían de la obediencia del 
pueblo. Los que volvieron de la cautividad 
nunca cumplieron los elevados propósitos de 
Dios; de allí que la nación nunca se elevara 
a la grandeza predicha, y que el templo de 
Zorobabel quedara muy por debajo de la glo­
ria que pudo haber alcanzado.

Del contexto correspondiente podemos de­
ducir con claridad por qué Dios indujo a Eze­
quiel en todos esos detalles. Dios quería ex­
tender un conmovedor llamado a los cau­
tivos para que aprendieran las lecciones que 
enseñaba la catástrofe nacional y que por 
fin cumplieran los gloriosos designios de Dios 
para Israel. "Tú, hijo de hombre» muestra a 
la casa de Israel esta casa, y avergüéncense 
de sus pecados; y midan el diseño de ella. 
Y si se avergonzaren de todo lo que han 
hecho, hazles entender el diseño de la casa, 
su disposición, sus salidas y sus entradas, y 
todas sus formas, y todas sus descripciones, 
y todas sus configuraciones, todas sus le­
yes; y descríbelo delante de sus ojos, para 
que guarden toda su forma y todas sus re­
glas, y las pongan por obra" (Eze. 43: 10, 11).

En su presciencia Dios sabía que el pue­
blo no cumpliría las condiciones, y que por 
lo tanto el templo descripto por Ezequiel
nunca se construiría. Pero Dios obra con los
hombres, no desde el punto de vista de su 
presciencia, sino del de la perspectiva y la
oportunidad humana. Encontramos una ilus­
tración de esto en un 
En cierta ocasión se le pidió a Jeremías: "Pon­
te en el atrio de la casa de Jehová, y ha­
bla a todas las ciudades de Judá, que vie­
nen para adorar en la casa de Jehová, todas 
las palabras que yo te mandé hablarles: no 
retengas palabra" (Jer. 26: 2). A este man­
dato sigue esta significativa observación: 
"Quizá oigan, y se vuelvan cada uno de su 
mal camino, y<me arrepentiré yo del mal que 
pienso hacerles por la maldad de sus obras" 
(vers. 3).

En lugar de "quizá oigan", las palabras 
hebreas se podrían traducir de la 
manera: 
por supuesto, que no iban 
desde el 
declaró: "puede ser que oigan", 
ciencia divina nunca interfiere con la volun­
tad humana. Los prenuncios condicionales de 
Dios pueden alcanzar cumplimiento.

Otra ilustración de una profecía condicio­
nal incumplida empleada para inducir a la ac­
ción es la del mensaje de Jonás a los ni- 
nivitas. Jonás clamó: "De aquí a cuarenta 
días Nínive será destruida" (cap. 3: 4). El 
mensaje fue escuchado y la inminente con­
denación de Nínive fue evitada. Jonás 
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forma y todas

una 
pasaje de Jeremías.en

significativa

siguiente 
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a 
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nunca

laa

a
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era un falso profeta, puesto que si la con­
dición, implícita en el mensaje, no hubie­
ra sido cumplida, la ciudad ciertamente hu­
biera sido destruida. De la misma manera, 
Ezequiel tampoco era un falso profeta, fron­
doso en su exposición y dispuesto a perder 
tiempo y esfuerzo en escribir. La descripción 
de su templo es un mensaje y tiene un pro­
pósito, y en el día del juicio condenará 
los que no llenaron los requisitos necesa­
rios para que la predicción se cumpliera.

a

¿Dónde dice la Biblia que la limpieza es la 
virtud que sigue a la piedad?

sermón titulado "Acerca del Vestido".

Esta declaración no se encuentra en la Bi­
blia. La formuló Juan Wesley y se encuentra 
en su 
Dice así: "El desaseo no forma parte de la 
religión; ni éste ni ningún otro texto de la 
Escritura (1 Ped. 3:3, 41, condena la pul­
critud en el vestir. En verdad éste es un de­
ber, no un pecado; 'la limpieza, ciertamente, 
sigue a la piedad' ".

No hay duda de que la limpieza está ínti­
mamente relacionada con la piedad. Dios ins­
truyó a los ejércitos israelitas para que pre­
servaran la limpieza en sus campamentos: "Por­
que Jehová tu Dios anda en medio de tu 
campamento, para librarte y para entregar a 
tus enemigos delante de ti; por tanto, tu 
campamento ha de ser santo, para que él no 
vea en ti cosa inmunda, y se vuelva de en 
pos de ti" (Deut. 23: 14).

Al comentar esta instrucción, Elena G. de 
White dice: "Se dio instrucción especial a los 
ejércitos de Israel para que todo lo que se 
encontrara dentro de sus tiendas y alrededor 
de ellas estuviera limpio y en orden, no fuera 
que el ángel del Señor, al pasar por el cam­
pamento, percibiera su desaseo. ¿Sería el Se­
ñor lo suficientemente exigente como para 
percibir tales cosas? Por cierto, puesto que 
se establece el hecho de que si veía alguna 
suciedad, no acompañaría a los ejércitos en 
la batalla" (Counseis on Health, pág. 101).

Hay quienes prefieren formular este princi­
pio wesleyano de la siguiente manera: la 
limpieza es parte de la piedad. Elena G. de ’ i 
White dice: "La verdad nunca asienta su deli­
cado pie en una senda de suciedad o impu­
reza. La verdad no contribuye a que los hom­
bres sean ásperos, rudos o sucios. Eleva a to­
dos los que la aceptan a 
Bajo la influencia de Cristo se realiza 
constante obra de refinamiento" (Ibid.).

un nivel superior, 
se realiza una
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No se indica ia fuente de 
ninguna de estas dos clases de

Podría parecer, a raíz de la lectura de 
Génesis 1:20, que las aves y los animales 
marinos surgieron de los océanos. Este
versículo dice así: "Produzcan las aguas 
seres vivientes, y aves que vuelen sobre 
la tierra, en la abierta expansión de los cie­
los". Pero esto no se desprende necesa­
riamente de este versículo tal como aparece 
en hebreo. En ese idioma dice literalmente: 
"Que las aguas se agiten con un hervor 
de criaturas vivientes y que las aves vuelen 
sobre la tierra", 
vida de 
animales.

De los animales terrestres se afirma clara­
mente: "Produzca la tierra seres vivientes 
según su género" (vers. 24).
del versículo 19, este texto refleja literalmen­
te el sentido del hebreo.

Además, en Génesis 2: 19 se declara: "Jeho- 
vá Dios formó, pues, de la tierra toda bestia 
del campo, y toda ave de los cielos", 
afirmación de este, versículo de que las 
fueron formadas de la tierra, prueba que no 
se debiera considerar que Génesis 1:20 ense­
ña que las aves surgieron del agua.
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noticias mundiales
Ecos del avance adventista alrededor del mundo

Ferviente Exhortación
del Concilio Anual

Este importante llamado que publicamos a continuación emana de todos los 
miembros de la Junta Directiva de la Asociación General, incluyendo los direc­
tores de los diversos departamentos de las divisiones mundiales, y un grupo 
de invitados especiales. Dicho mensaje íue redactado por nuestros dirigentes 
con el conocimiento de su propia necesidad, la de los obreros y de la iglesia 

en general.

2. En algunos aspectos los dirigen­tes y los miembros son desobedientes a los mandatos divinos, tanto en su experiencia personal como en el manejo del cometido de la iglesia.3. Los dirigentes y los miembros todavía no han terminado la obra de la iglesia.
Respuesta al Mensaje Dirigido a 
Laodicea

a fin de que el regreso deregreso

4 LOS miembros de la Iglesia Ad- -A. ventista de todo el mundo, a los delegados reunidos en el Concilio Consultivo Mundial de los Departa- =entos de la Iglesia Adventista y 
en el Concilio Anual de la Junta de 
-a Asociación General, en Washíng- :cn. D. C., se dirige la siguiente exhortación:Creemos que la venida de Jesús i* ha demorado durante mucho •_empo, que las razones de esta de­cora no están envueltas en el mis- 
-jerzo. y que el paso fundamental debe dar la Iglesia Adventista es de conceder a las primeras co- sts el primer lugar, en forma indi- T-.áual y colectiva, :íi?da apresurarse nuestro Señor.Eii la historia del adventismo no sxnos nosotros los primeros dirigen- ■.es que han comprendido cuán urgen­te es la necesidad de preparar a la iesia para que pueda vivir plena­
mente la experiencia de la “lluvia :i*dia”, del “fuerte clamor del men- íx;e del tercer ángel” y del retorno nr.unfal del Señor al que esperamos. L* mensajera especial de Dios para 
i- remanente presentó con frecuen- 
r-s esta misma exhortación. Sobre ■:oco son especificas las palabras que escribió en 1892:El fuerte clamor del tercer ángel 
r» ha comenzado en la revelación áí la justicia de Cristo, el Redentor ?ue perdona los pecados. Este es el íT-ncipio de la luz del ángel cuya te-ría inundará toda la tierra” 
■Christ Our Righteousness, pág. 56). 
Erra es una declaración inspirada 
rué señala que ya ha comenzado a rumplirse la profecía de Apocalip- Ks 18: 1-4, según la cual “otro ángel” 
«e une a los tres ángeles de Apoca- lupsts 14: 6-12 en la obra de alum- írar toda la tierra con su gloria. Curante los cuatro años que siguie­ren al histórico Congreso de Min- aeapolis, el énfasis renovador y ipremiante que se dio a la “justifi- rxción por la fe” llegó a despertar 
áe tal manera a la Iglesia Adven- usta que Elena G. de White pudo 
KiKZO DE 1974

inundará

énfasis

decir que ya había comenzado el “fuerte clamor”.Por este motivo, en el Concilio Anual de 1973 ha surgido un inte­rrogante que ha eclipsado todos los demás temas que podían haberse tratado, y es el siguiente: ¿Qué ha sucedido con el mensaje y la expe­riencia que alrededor de 1892 habían dado comienzo a la proclamación final de advertencia y exhortación en el mundo?Aunque en nuestra ferviente bús­queda de respuestas no tenemos in­tención de culpar a los que recibie­ron el mensaje por primera vez, ni a los que han dirigido la obra des­de entonces hasta nuestros días, nos hemos propuesto descubrir todos los errores que puedan haber existido en nuestra historia pasada a fin de poder evitarlos ahora y sacar bene­ficio de las lecciones que nos han dejado. Pero por sobre todas las cosas estamos convencidos de que lo que tiene primordial importan­cia es nuestra experiencia presente: la de avanzar desde nuestra incom­petencia pasada hacia un triunfo vertiginoso. ¡Hace muchos años que deberíamos estar viviendo en el tiem­po de la “lluvia tardía”!No ignoramos el hecho de que mu­chos de los miembros de nuestra iglesia de todos los niveles disfru­tan de una experiencia abundante y victoriosa. Son personas que han recibido la lluiúa temprana y que se gozan en el Señor. Pero ésta no es razón para que nos sintamos com­placidos o alborozados. La iglesia, como cuerpo, permanece todavía en su condición laodicense, según se manifiesta en Apocalipsis 3: 14-19. En consecuencia, y en un esfuerzo por descubrir cuáles son las causas especificas del fracaso y de la de­mora actuales, el concilio ha obser­vado tres factores principales:1. Los dirigentes y los miembros de iglesia no han aceptado plena­mente, como mensaje personal, el análisis que Cristo hace de los lao- dicenses y el llamado que les dirige. (Apoc. 3: 14-22.)

Puesto que aún no se ha produ­cido la experiencia de la lluvia tar­día, los delegados de este Concilio Anual han arribado a la conclusión de que el mensaje de Cristo a los laodicenses no se ha entendido cla­ramente, o no se le ha prestado la debida atención. Aún no hemos al­canzado el punto culminante del en­cadenamiento de los hechos predi­chos en la siguiente cita, cosa que indica que aún nos resta cumplir los requerimientos del Testigo Fiel: “Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen, a cualquier precio que sea, han escu­chado el consejo del Testigo fiel y recibirán la lluvia tardía, y estarán preparados para la traslación” {Jo­
yas de los Testimonios, tomo 1, pág. 66).El mensaje a Laodicea implica una relación personal con Jesucris­to, relación que producirá un pueblo que se destaque por su calidad, un pueblo vencedor, un pueblo que, se­gún las propias palabras de Cristo, vencerá “así como yo he vencido” (Apoc. 3: 21). Este mensaje produ­cirá un pueblo al que Dios podrá presentar como muestra de aquellos que “guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apoc. 14: 12) sin tener que avergonzarse, un pue­blo (jue habrá aprendido por expe­riencia propia que toda su bondad es resultado del apoyo y del sostén divinos. A esas personas se les podrá confiar un poder especial porque lo usarán de la misma manera como lo usó Jesús; en todos los aspectos de la vida reflejarán verdaderamente el carácter de Jesús.La meta del proceso que llama­mos “justificación por la fe” es lle­gar a ser semejantes a Jesús en pa­labras y en obras: “La justicia de Cristo no es un manto para cubrir pecados que no han sido confesados ni abandonados; es un principio de vida que transforma el carácter y rige la conducta. La santidad es in­tegridad para con Dios: es la entre­ga total del corazón y la vida para que revelen los principios del cielo” 
(El Deseado de Todas las Gentes, pág. 509). 13



Como delegados de este Concilio Anual, creemos que ésta es la ne­cesidad fundamental de la igle­sia: comprender y experimentar to­do el significado que encierra la frase “justificación por la fe”. Tal justificación es vivir la voluntad de Dios mediante una fe continua en su poder. Dios está esperando que surja una generación de adventis­tas que demuestre que el modo de vida divino puede, ciertamente, vi­virse en este mundo, que Jesús no dejó un ejemplo que está fuera del alcance de sus seguidores, que su gracia es poderosa “para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran ale­gría” (Jud. 24).Cada uno de los miembros de la iglesia laodicense necesita tener más que un conocimiento teórico, o aun una comprobación de la exactitud de los textos bíblicos: necesita una entrega genuina y completa de su vida y de su voluntad a la autoridad divina de la Palabra y del espíritu de profecía, una entrega que bien pueda exigir cambios revolucionarios en el estilo de vida personal y en las costumbres y prácticas denomi- nacionales. Cada miembro debe re­conocer que desempeña una parte en el apresuramiento o en la demo­ra de la venida de Cristo. La sierva de Dios dice: “Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá él para reclamarlos como suyos” (Pa­
labras de Vida del Gran Maestro, pág. 47).
Desobedientes a los Mandatos 
DivinosComo dirigentes de la iglesia en este Concilio Anual, hemos enfren­tado honradamente el hecho de que existen contradicciones entre lo que la iglesia predica y lo que practica, y que permitir que esas inconse­cuencias continúen existiendo pro­ducirá automáticamente la demora de la terminación de la misión de la iglesia y de la venida de Cristo.En su amor. Dios le ha enviado a la Iglesia Adventista consejos ins­pirados que aclaran y señalan la aplicación de las palabras de la Es­critura. Estos consejos abarcan casi todas las facetas concebibles de la experiencia y del testimonio cristia­nos. Como adventistas no podemios excusarnos diciendo que ignoramos cuál es la voluntad de Dios y sus expectativas tanto para el individuo como para la iglesia. Si ignoramos o rechazamos los consejos de Dios, nuestro proceder bien podría definir­se como un acto de insubordinación, que afectará nuestra relación con la venida del Señor. Dicho con las palabras de la sierva de Dios: “Tal vez tengamos que permanecer aquí en este mundo muchos años más de­bido a la insubordinación, como les 14

sucedió a los hijos de Israel” (Evan- 
gelismo, pág. 387).En este Concilio Anual los diri­gentes de la iglesia formaron pe­queños grupos de estudio para exa­minar cuidadosamente todos los as­pectos én los que haya existido la posibilidad de haber fracasado en seguir los consejos divinos. Han se­ñalado la necesidad de tener mayor cuidado en la observancia del sába- c'o en la mayordomía de los dones de D’os, en la vigilancia de las ave­nidas del alma y en la práctica de los principios generales y espe­cíficos de la vida sana. Respecto a este último punto, los dirigentes han considerado con mucha seriedad la siguiente declaración inspirada: “Es­ta obra debe ser hecha antes que [el pueblo de Dios] pueda estar de­lante de él como un pueblo perfec­to” (Joyas de los Testimonios, to­mo 3, pág. 354).Estos grupos de estudio también señalan que hay evidencias de debi­litamiento moral, que incluyen una actitud más indiferente hacia el di­vorcio y el nuevo casamiento. Tam­bién han manifestado su preocupa­ción por la tendencia creciente a imitar al mundo en la vestimenta y los adornos.Además, han examinado la obra institucional adventista en todos sus aspectos y han hallado evidencias de que algunas instituciones están per­diendo, en diversos sentidos, su ca­rácter distintivo de agencias desti­nadas al adelanto de la obra de Dios en la tierra. (Véase Fundamen­
táis oj Christian Education, pág. 351.) Aunque se han realizado fer­vientes esfuerzos para regularizar esta situación, se reconoce que cuan­to más crecen las instituciones, tan­to más dificultosa se torna la obra de reforma.También se reconoce que, en una época en que los conocimientos y los cambios sociales van en aumento, las instituciones adventistas pueden llegar a verse comprometidas en rea­lizaciones nobles en las que también participa el mundo, y pueden des­cuidar, al mismo tiempo, la obra que sólo puede hacer la iglesia rema­nente. (Véase Review and Herald, 26-11-1970.)Unos de los mayores peligros que amenaza «a nuestras instituciones educativas superiores son las filoso­fías y los conceptos teológicos espu­rios que nuestros futuros educado­res pueden absorber inconsciente­mente en las instituciones munda­nas, e introducir así el “vino” de Babilonia en las escuelas adven­tistas. (Apoc. 14: 8-10; 18: 14.)Se reconoce que las crecientes co­modidades que se les ofrecen a los seres humanos, los mejores nive­les de vida y el deseo de obtener una remuneración igual a la que brinda el mundo son un peligro constante para la espiritualidad. La sierva de Dios escribió: “Los fundamento.s de 

la causa de la verdad presente se colocaron con abnegación y sacri­ficio personal. . . Necesitamos pres­tar atención para no dejar de lado el espíritu sencillo de abnegación que caracterizó a nuestra obra en los primeros años” (Mensajes Selectos, tomo 2, págs. 225, 226).Al repasar estos y otros aspectos de la vida del pueblo de Dios y de las instituciones de la iglesia, el Concilio Anual se pregunta hasta qué punto no serán estos hechos una manifestación de insubordinación a la autoridad y la voluntad de Dios tan claramente expresada mediante su Palabra y los escritos del espíri­tu de profecía. Sin pretender señalar con precisión ningún aspecto de in­subordinación, el concilio ruega al pueblo de Dios en todas partes que responda al llamado para el reavi- vamiento y la reforma, que haga to­dos los cambios que sean necesarios a fin de que la iglesia quede califi­cada para representar a Cristo de­bidamente y cumplir su misión par­ticular.
La Terminación del 
Cometido de la IglesiaComo delegados a este Concilio Anual tenemos plena conciencia de un factor que demora la venida de Cristo: la obra inconclusa de lle­var los mensajes de los tres ánge­les a todo el mundo. (Apoc. 14 y 18.» Creemos que la Sra. de White puso en claro que Cristo no podrá ve­nir hasta que todo el mundo haya tenido oportunidad de oír el men­saje salvador de Dios. Ejemplo de ello es la siguiente cita: “Si el pro­pósito de Dios de dar al mundo el mensaje de misericordia hubiese si­do llevado a cabo por su pueblo. Cristo habría venido ya a la tie­rra” (Joyas de los Testimonios, to­mo 3, pág. 72).Dios tenia intención de llevar su obra a un rápido triunfo después de 1844, de 1888 y nuevamente en 1901 (lo mismo en otras fechas más). ¿Por qué entonces tanta demora? ¿Qué se puede hacer en la actua­lidad?En respuesta a estas preguntas, los delegados al Concilio Anual de 1973 extienden la siguiente exhortación a todos los obreros y los miembros de iglesia de todo el mundo. Es un llamado triple, pero que en realidad es uno solo:1. Sin poner más dilaciones, abra completamente la puerta de su co­razón al Salvador que espera su­plicante. (Apoc. 3: 20.) Acepte a Je­sús como el Gobernante absoluto de su vida. Deje que entre en su cora­zón a fin de transformarlo y regir­lo. Bajo la influencia de la “lluvia temprana” viva en conformidad con toda la luz que tenga. Lleve a la practica todo consejo que Dios le haya dado.
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sorpresas

2. Abandone todo espíritu de insu­bordinación que ha influido desde hace tanto tiempo sobre las deci­siones individuales y las de la igle­sia. Esta actitud preparará el ca­mino para la renovación que efec­tuará la “lluvia tardía” cuyo derra­mamiento se ha ido difiriendo des­de los primeros tiempos de nuestra historia, debido a que Dios no puede enviar la plenitud de su Espíritu mientras su pueblo hace caso omi­so de los consejos que tan benigna­mente le ha enviado mediante ese mismo Espíritu en los mensajes de ia Sra, de White.3. Fije un nuevo compromiso con la misión que tiene la iglesia de alcanzar con los mensajes de los tres ángeles a los millones que toda­vía no los conocen. Este compromiso íe exigirá dedicación personal, tes- •’.monio personal, sacrificio personal. Más aún, exigirá que cada miembro de iglesia interceda más intensamen­te ante Dios, suplicándole el derra­mamiento de la “lluvia tardía”, del poder del Espíritu Santo para po­der dar un testimonio más eficaz, convincente y amante en hechos y en palabras.Creemos que todo el cielo está dispuesto a hacer maravillas en fa­vor de la iglesia que sustenta el úl­timo llamado de la misericordia di­vina. Creemos que Dios tiene pre­paradas sorpresas extraordinarias para cada miembro de iglesia que entregue completamente al plan que el Cielo tiene para un pueblo perfeccionado: un pueblo que refle­je plenamente la imagen de Jesús.La siguiente declaración señala patentemente que se producirá un Píavivamiento genuino: “Antes que .ps juicios de Dios caigan finalmen­te sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un avivamiento de -3 piedad primitiva, cual no se ha V sto nunca desde los tiempos apos-.icos. El Espíritu y el poder de serán derramados sobre sus d ios” iEl Conjlicto de los Siglos, Pag. 517). También es evidente que Satanás ss esforzará por impedir ptie se produzca ese reavivamiento. Ei enemigo de las almas desea im­pedir esta obra, y antes que llegue TÍ tiempo para que se produzca tal dpovimiento, tratará de evitarlo in­produciendo una falsa imitación. Ha­rá aparecer como que la bendición íspecial de Dios es derramada sobre -is iglesias que pueda colocar bajo íu poder seductor; allí se manifes­tará lo que se considerará como un zran interés por lo religioso” (IbidJ. 
Sí el movimiento carismático que se está difundiendo rápidamente por TÍ mundo en la actualidad es el rea- v;vamiento falso predicho por el rspiritu de Dios, es evidente entonces pue debe estar cercano el tiempo cuando Dios derramará la lluvia tar­día sobre su pueblo remanente.Por lo tanto, rogamos a nuestros miembros de iglesia en todas partes 
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que se unan con los obreros de su asociación y con los oficiales de igle­sia en un gran movimiento de rea- vivamiento y reforma que permita que el Señor revele su poder y su gloria a un mundo necesitado y des­esperado. Con toda la solemnidad de que podemos disponer rogamos a cada miembro de iglesia que estu­die fervientemente la Palabra de Dios, que busque en primer lugar el re no de Dios y su justicia, y ore por el derramamiento del Espíritu Santo para que podamos ver termi­nada la obra. (Véase Testimonios 
para los Ministros, págs. 514-521.)El tiempo es corto. “Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (Mat. 24: 44). (Véanse también Joyas de los 
Testimonios, tomo 3, págs. 11, 12 y Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 76.) □
COLOMBIA

Se Abren las Puertas Frente 
a los Adventistas

estáo
No hace muchos años, los adven­tistas de todo el mundo oraban por el futuro de la obra en Colombia. La violencia, las persecuciones y se­rios impedimentos estorbaban el pro­greso de la causa en ese pais. En este momento las puertas abiertas de par en par.Visité al arzobispo de Barranqui- 11a con un colportor. Le dijimos que representábamo.s a la Iglesia Adven­tista. Se suscribió por cuatro años a 

El Centinela y además le dio una recomendación por escrito a mi com­pañero.Más tarde visitamos al intendente (alcalde) de la ciudad. En cuanto nos vio nos dijo: “¡Yo sabía que ustedes eran adventistas!” Cuando le preguntamos cómo lo había sabido, nos contestó: “Los conozco por la buena obra social que ustedes están haciendo en Colombia”. El también tomó una suscripción años a Él Centinela.Hace cinco años tuvimos algunas dificultades par% importar libros en Colombia. Cuando visitamos al di­rector general de aduanas nos pre­guntó:—¿A qué organización pertenecen estas agencias de publicaciones?—A la Iglesia Adventista —le con­testamos.— ¿Y por qué no me lo dijeron an­tes? —replicó—. ¡Yo no lo sabía! Si es así, no hay problema. Todo lo que tienen que hacer es adjuntar a cada solicitud de importación una carta para declarar que ese pedido procede de la Iglesia Adventista.Desde ese momento, se termina­ron las dificultades en la aduana de Colombia.

por cuatro

Cuando salió la primera edición de Las Bellas Historias de la Biblia, le presentamos un juego como obse­quio al presidente de la República, y también le dimos varios tomos al secretario de prensa. Este señor, des­pués de apreciar la calidad de la obra, nos llamó por teléfono para so­licitarnos que la presentáramos por televisión en un programa que él dirigía semanalmente. De ese modo, miles de colombianos vieron por te­levisión, durante quince minutos un domingo de tarde, esta obra adven­tista preparada para los niños.Otra puerta acaba de abrirse en Colombia. En mi último viaje tuve el placer de acompañar a algunos de nuestros dirigentes en una visita al jefe de la aeronáutica civil, que controla todos los aeropuertos del pais. Este funcionario nos proporcio­nó una autorización por escrito para vender El Centinela en todos los aeropuertos.Los adventistas colombianos han aceptado el desafío que implican es­tas puertas abiertas, y se están de­dicando con todo ánimo a hacer su parte para terminar la obra en su país.—Benjamín Rifíel, promotor de ventas de la Pacific Press.
MEXICO

Aldeanos "Ahogan" sus Idolos y 
Guardan su Primer SábadoUn lago ubicado a unos 1.500 me­tros de altura sobre el nivel del mar, y al que sólo se puede llegar a pie o en avioneta, fue recientemente el escenario de una singular cere­monia de “ahogamiento” de los ído­los de una aldea vecina.Tan alejada de la civilización se encuentra esta aldea, que hasta hace poco sólo tres de sus setenta habi­tantes tenían nombres. Los habían recibido como resultado de visitar ciudades distantes. Pero hace poco el presidente de la misión adventista los visitó y les puso nombre a todos. Los nombres que empleó son los de los profetas mayores y menores del Antiguo Testamento.Con mucho fervor los aldeanos pu­sieron después todos sus ídolos en las canoas que los llevarían al cen­tro del lago, y allí los arrojaron a las frías aguas. Así los “ahogaron”.El primer sábado que se guardó en esa aldea contó con 52 fieles ob­servadores. Eso ocurrió el 20 de octubre de 1973.Gracias a los esfuerzos de un ab­negado maestro laico; esta gente sen­cilla y cordial está aprendiendo a leer y a escribir, y a prepararse pa­ra la venida del Señor.—W. L. Pascoe, tesorero ayudante de la Asociación General. 15



sucedió en sudamériea
Crónica de la marcha de la obra en nuestra división

UNION INCAICA

Extraordinarios Resultados
de la Evangelización en 1973

Por el Prof. Walter Manrique

EL AÑO 1973 fue muy fructífero en la ganancia de almas en todo el territorio de la Unión Incaica. La evangelización se llevó a cabo si­guiendo el programa de Acción Co­ordinada para el año, y el pueblo de Dios se unió en todos sus frentes con el propósito de trabajar para Cristo. Por lo tanto, la batalla con­tra el enemigo de las almas estaba ganada de antemano, produciéndose los resultados extraordinarios que pre­sentamos a continuación.Huancayo, ciudad comercial del centro del Perú, fue sacudida con el mensaje del Evangelio mediante la predicación del evangelista de la misión, pastor Francisco Scarcella, quien contó con la valiosa colabo­ración de un equipo de misioneros e instructores bíblicos. La bendición de Dios acompañó la labor del evan­gelista y sus ayudantes, y como re­sultado 120 preciosas almas fueron sumergidas en las aguas bautismales.En la ciudad de La Paz, capital de Bolivia, el evangelista de la Di­visión Sudamericana, pastor Rubén Pereyra, y otro equipo de aguerri­dos mensajeros de las buenas nue­
El Prof. Walter Manrique es director 
del Depto. de Educación de la Unión 
Incaica y corresponsal de nuestra 
revista.

vas, dieron una clarinada de espe­ranza y amor ante centenares de personas que concurrieron a las con­ferencias dictadas por el pastor Pe- reyra. Allí respondieron al llamado
El pastor Francisco 

Scarcella celebró 
un bendecido ciclo 

de reuniones de 
evangelización en 

la ciudad de 
Huancayo, Perú. 

Aquí lo vemos con 
algunos de los 
hermanos que 

colaboraron en 
este esfuerzo.

Parte de las J20 
personas que se 

unieron al pueblo 
de Dios cowo 

resultado del ciclo 
de evangelización 

celebrado en 
Huancayo, Perú, 
bajo la dirección 

del pastor 
Francisco 
Scarcella. 

del Señor 244 almas, que aceptaron a Cristo y se unieron a su iglesia.En Quito, capital del Ecuador, el pastor Luis Alaña y el Dr. Antonio Ottati, realizaron un plan combina­do de temperancia y evangelización, reuniendo a 749 personas en las de­pendencias del templo adventista de la ciudad. Ahora 400 personas están estudiando el plan La Biblia Habla, de las cuales 60 ya han sido bau­tizadas.En la ciudad de Cuzco, al sur del Perú, el pastor José Amasias Justi- niano, evangelista de la Unión In­caica, dirigió una notable campaña de evangelización que se realizó en



bautiza a

escribe nuestro

presidente

El pastor Luis Alaña bautiza a una 
de las sesenta personas que resolvieron 
unirse al Señor por medio del bautismo 

en la ciudad de Quito, Ecuador.

PERMITAMOS QUE LA LUZ BRILLE?arpa infiable y en dos turnos cada noche. A pesar de las numerosas di­ficultades que Satanás quiso poner cara entorpecer la predicación del mensaje, entre 2.000 y 2.200 perso- ;'.as asistieron diariamente a la car­ca. En la actualidad, 800 personas estudian las doctrinas bíblicas que sostiene la Iglesia Adventista y se h.an bautizado ya 334 almas.Las perspectivas de estos progra- .mas de evangelización son todavía .mayores. El pastor Scarcella confia -m. que la meta de 200 almas será ^operada con la ayuda de Dios y pa- su gloria. En La Paz, el pastor ZLiezer Sánchez sigue atendiendo con aran interés y entusiasmo el desper- :?r producido por las conferencias ceí pastor Rubén Pereyra. En Quito, C-s laicos y el pastor Nabuzardán ■>vegner siguen atendiendo a los inte­resados, y en el Cuzco, según expre­se el misionero Merling Alomia, la meta inicial ha quedado relegada “en si sótano de la poca fe”.Hagamos todo lo que esté de nues- :ra parte para que 1974 sea un año ;? mayores logros aún, participando sn las actividades misioneras con el íspíritu de nuestro lema: eaenta conmigo ahora”.

cris- 
sus

ve*

os-

Ecos de un lema que perdura:

“Señor, □
Señor, Cuenta Conmigo 

Ahora”

''VOSOTROS sois la luz del mundo; una 
ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. Ni se enciende una luz 
y se pone debajo de un almud, sino so* 
bre el candelero, y alumbra a todos los 
que están en casa. Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras buenas obras, y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos" 
(Mat. 5: 14-16).

En este pasaje bíblico resalta la acción 
que debe caracterizar la vida del 
tiano. La comisión audaz de Cristo a
seguidores es: "Así alumbre vuestra luz", 
la fuente de nuestra luz es Jesús.

leemos en Juan 1:9; "Aquella luz ver­
dadera, que alumbra a todo hombre, 
nía a este mundo".

El propósito de la luz es disipar la
curidad, y en nuestro mundo oscuro de pe­
cado, la luz del cristiano ilumina cons­
tantemente el camino al cielo. Cuando 
Cristo estaba con sus discípulos les dio la 
comisión que encontramos en Mateo 28: 19 
y 20: "Por tanto id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Es­
píritu Santo; enseñándoles que guarden to­
das las cosas que os he mandado; y he 
aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo".

la luz proviene de Cristo. Nosotros so­
mos lámparas portadoras de la luminosa 
llama para anunciar la historia de un Sal­
vador crucificado, resucitado y próximo 
a regresar. Pablo ha descripto la función 
del portaluz, usando las sencillas lecciones 
de la arcilla: "Porque Dios, que mandó 
que de las tinieblas resplandeciese la luz, 
es el que res^andeció en nuestros cora­
zones, para iluminación del conocimiento 
de la gloria de Dios en la faz de Jesu­
cristo. Pero tenemos este tesoro en vasos

de barro, para que la excelencia del po­
der sea de Dios, y no de nosotros" (2 Cor. 
4:6, 7).

Es el plan del cielo que la luz brillan­
te y espléndida de Cristo Jesús conti­
núe sobre la tierra en la vida, el ejem­
plo y la experiencia de sus seguí dores. 
El ha ordenado que esta luz debe brillar en 
las tinieblas. Esto es j^osíble solamente 
si nuestros propios corazones están hen­
chidos del conocimiento y la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo.

Pablo dice; "Pero tenemos este tesoro en 
vasos de barro, para que la excelencia 
del poder sea de Dios, y no de nosotros".

La luz es un tesoro, y el Señor ha pro­
visto los vasos de barro, humanos, enal­
tecidos por medio de Cristo, y la precio­
sa luz que nosotros poseemos es un
tesoro que proviene de la munificencia de 
los depósitos celestiales. Algunos son pe­
queños vasos de arcilla, que no parecen
muy importantes, pero llevan luz. Otros re­
ceptáculos de barro son hermosos y ma­
jestuosos, y también llevan luz.

El Señor se refiere a la familia humana 
como a 
tu luz desde tu pequeño vaso de arcilla 
hoy? ¿Puede algún pobre pecador encon­
trar el camino que conduce a la vida eter­
na porque has iluminado su camino con tu 
luz?

Hace algunos años hubo un hombre 
encargado de un faro, llamado Juan. Tra­
bajaba en lo alto de la torre del faro, 
y las grandes embarcaciones de ultramar 
siempre buscaban la luz que señalaba el 
puerto seguro, y especialmente en la os­
cura noche tormentosa.

Una noche Juan pensó que todo an­
daba bien, y que quizá podría dormir un 
poco, de modo que se sentó; todo estaba 
en orden, así que se dispuso a dormir. 
La noche estaba oscura, había muchos 
barcos surcando las aguas del Atlántico 
sor. Mientras Juan dormía se apagó la luz, 
y los marineros buscaban en vano la costa, 
pero las luces que indicaban el rumbo 
estaban apagadas. Finalmente el comandante 
de un barco se comunicó con el capitán 
de puertos, preguntando qué había ocu-

vasos áe barro. ¿Está brillando

de puertos, preguntando qué había 
rrido con la luz del faro. Y cuando fue­
ron a averiguarlo, encontraron a Juan 
durmiendo. ¿Estás durmiendo tú? ¿Se es­
tá extinguiendo tu luz? ¿Has pensado que 
algún pobre pecador está buscando el 
puerto de la vida eterna, y quizá no lo 
encuentre jamás a menos que mantengas 
tu luz brillante y luminosa? Puesto que 
"vosotros sois la luz del mundo; una 
ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. Ni se enciende una luz 
y se pone debajo de un almud, sino so­
bre el candelero, y alumbra a todos los 
que están en casa. Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas c^ras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos".—!. 
A. Wilcox, presidente de la División Sud­
americana.

ARGENTINA
Curso pora Dirigentes MV

MAS de 120 jóvenes provenientes de todos los campos de la Unión Austral, concurrieron al III Curso de Liderazgo MV, para dirigentes de la Sociedad de Jóvenes, que se celebró del 31 de octubre al 3 de noviembre de 1973, en las instalaciones para rampamentos culturales adventistas ubicadas en medio de las hermosas

serranías de la localidad de Los Quebrachos, Córdoba, Argentina.Los dos cursos anteriores se lleva­ron a cabo en la provincia de Entre Ríos: el primero se celebró en 1968, en la Escuela Experimental de Lide­razgo, de Villa Libertador San Mar­tin, y el segundo, que se realizó en 1971, tuvo como marco las dependen­cias de la primera iglesia que se or­

ganizó en Sudamérica, la Iglesia de Crespo.El tercer curso contó cón la pre­sencia de los pastores Clark Smith y José M. Viana, directores del Depto. de Jóvenes de la Asociación General y la División Sudamericana, respec­tivamente. También asistieron los di­rectores de las cinco asociaciones de la Unión Austral.
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Este curso tuvo como propósito fundamental instruir e inspirar: dos factores que son indispensables para poder cumplir con éxito una tarea útil y de mayor alcance misionero en la iglesia. Los jóvenes que asis­tieron estaban ansiosos de conocer nuevos métodos de comunicación que les permitieran lograr mejor sus objetivos como dirigentes MV. Los temas sobre “Principios de Liderazgo MV”, a cargo del pastor Clark, fue­ron de un valor incalculable por la forma práctica en que los presentó, y por la oportunidad que dichos te­mas proporcionaron para entablar un provechoso intercambio de opiniones entre los concurrentes.Creemos que la juventud de la iglesia, debidamente instruida y mo­tivada por el ideal cristiano, volcará su fuerza y entusiasmo en la reali­zación de grandes cosas para Dios. 1973, el Año de la Juventud, demos­tró lo que la feligresía joven de la iglesia es capaz de hacer. Se reali­zaron 194 cruzadas evangelizadoras de La Voz de la Juventud con la participación de 1.514 jóvenes. Y en el bautismo de primavera que se rea­lizó el año pasado en la mayor par­te de las iglesias de la unión, acep­taron a Cristo y se unieron a su iglesia 758 jóvenes, mayormente co­mo resultado del trabajo misionero juvenil.Que las vidas juveniles de cente­nares de nuestros dirigentes MV pue­dan ser un fiel reflejo de la que vi­vió aquel joven de Nazaret que no temió ser diferente, y que ejerció un vibrante liderazgo en favor del bien y de la salvación del hombre.—Jor­
ge A. luorno, ex director del Depto. de Jóvenes de la Unión Austral.
BRASIL
Un Congreso DiferenteSe realizó en julio de 1973 en Be- 10 Horizonte, la tercera ciudad de Brasil, y duró seis días. Durante ese lapso, los habitantes de la ciudad pudieron comprobar que los jóvenes adventistas son activos, se interesan en las necesidades de sus semejantes y ayudan a resolverlas.La invitación a participar del con­greso decía simplemente: “Asista. Us­ted puede ayudar a poner de mani­fiesto el potencial de nuestra juven­tud. Queremos producir un impacto espiritual. . . Participe. Sume su presencia a la del grupo de jóvenes que se dará cita en este congreso. Reste algo de usted mismo para compartirlo con otros que lo nece­sitan. Divida amor, comprensión y cordialidad. Multiplique bendiciones para otros y también para usted”.La invitación fue aceptada, los jó­venes concurrieron y dejaron su marca en esa ciudad mediante la imagen positiva que transmitieron de

Ma^-dam ientos.

Dos 
a 

la paz.

sí mismos y de nuestro mensaje, rea­lizando las siguientes obras buenas;Inauguración de un monumento a los Diez Mandamientos, que tiene tres metros de altura y fue instalado en una plaza pública escogida por las autoridades municipales. Dicho monumento señala la senda hacia una vida mejor.

■

Arriba 1: El cartel mediante el cual 
la juveyttud adventista del Brasil invi­
taba a los jóvenes y demás habitantes 
de Belo Horizonte a asistir a su con­
greso. Arriba 2: El pastor Moisés S. 
Nigri, uno de los vicepresidetítes de 
la Asociación General, dirige la pala­
bra para inaugurar el monumento a 
los Diez Mandamientos. Izquierda: 
Tres jóvenes adventistas montan guar­
dia junto al monumento. Abajo: 
señoritas atienden las llamadas 
Te le paz, el teléfono de

atienden las 
el teléfono

Construcción de una casa para una viuda pobre.Exhibición de una Biblia de trein­ta metros de ancho, realizada en tela e ilustrada, como representación de la Palabra de Dios, instrumento divino para la transformación y li­beración del hombre.18 LA REVISTA ADVENTISTA
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Realización de contactos con miles de personas que fueron invitadas a relacionarse con la Iglesia Adventis­ta, con motivo de la inauguración del monumento.Realización de tareas especificas de asistencia social, como la que lle­varon a cabo numerosos jóvenes al donar sangre para los pacientes de menos recursos internados en los hos­pitales de la ciudad.Presentación de un programa au­diovisual nocturno sobre las activi­dades que nuestra iglesia desarrolla en todo el mundo, y de un progra­ma en vivo de A Voz da Profecía, durante el cual 400 personas se ins­cribieron en los cursos por corres­pondencia.Distribución de tres mil rosas con un mensaje de salud y paz entre los pacientes de los hospitales de Belo Horizonte.Donación a la ciudad del sistema TELEPAZ, o teléfono de la paz, para auxilio de los tristes y angustiados.Lectura ininterrumpida de la Bi­blia durante las 24 horas del día.Desfile de 2.400 jóvenes en la de­nominada Marcha de Salud y Paz contra el uso del tabaco, el alcohol y las drogas. Los jóvenes vestían camisas decoradas, símbolos de ad­vertencia contra el peligro de esos vicios.Siendo que Belo Horizonte es con­siderada la ciudad de las piedras preciosas, tanto el programa del con­greso como el símbolo del mismo gi­raron en torno de las 12 piedras pre­ciosas de la santa ciudad. El símbolo del congreso se destacó en todas par­res: en las treinta mil tarjetas de bienvenida que la policía de tránsito distribuyó en nombre de los jóvenes adventistas a todo viajero que llegó a la ciudad, en los grandes carteles instalados en la vía pública, y en otros seis mil de menor tamaño que se exhibieron en vidrieras, restau­rantes, edificios públicos, ómnibus, etc. y en el folleto titulado “¿Quié­nes son los jóvenes adventistas?” que fue distribuido en los principales ho­teles.La ceremonia de apertura estuvo a cargo del presidente de la División Sudamericana, pastor R. A. Wilcox, y del director del Depto. de Jóvenes de la misma, pastor José M. Viana. El mensaje de clausura fue presen­tado por el pastor Moisés S. Nigri, vicepresidente de la Asociación Ge­neral, quien confirmó en el corazón de todos los altos ideales cristianos de nuestra juventud, cuyo dinámico 'ema es: “Señor, cuenta conmigo ahora”.Como resultado de la presencia de los jóvenes en este congreso diferen­te, miles de puertas se están abrien­do para la verdad.—Assad Bechara, director del Depto. de Jóvenes de la Unión Este del Brasil.

es: cuenta

CONVOCATORIA

XXXV Asamblea General Ordinaria de la 
Asociación Argentina de los Adventistas 

del Séptimo Día

a a

De conformidad con lo que establecen los 
Estatutos en su artículo 13 del título VI, se 
cita a Jos señores asociados a la XXXV 
Asamblea General Ordinaria Anual que se 
celebrará en la sede legal de la Asocia­
ción, calle Uriarte 2429, de Buenos Aires, el 
25 de abril de 1974 a las 8,30 para conside­
rar la siguiente

en

ORDEN DEL DIA

31

de

1. Consideración de la Memoria, del Balance 
General, de la Cuenta de Gastos y Recur­
sos y del Inventario, así como el Certifi­
cado del Revisor de Cuentas, correspon­
dientes al Ejercicio concluido el 31 de 
diciembre de 1973.

2. Renuncia de Asociados.
3. Admisión de Asociados.
4 - Elección de una Comisión 

mientos.
5. Elección de la 

por un año.
6. Elección de un Revisor de Cuentas Titular 

y uno Suplente.
7 - Designación de dos asociados para firmar 

el acta.

Nombra-de

Comisión Directivanueva

José Tabuenca - Presidente
RoaJd N. "Wensell ■ Secretario tesorero

CONVOCATORIA

VI Asamblea General Ordinaria de la Aso­
ciación OFASA de la República Argentina

Y

Según lo establece ol artículo 17, título VII 
de los Estatutos sociales, se cita a los aso­
ciados de "ASOCIACION OBRA FILANTROPI­
CA Y ASISTENCIA SOCIAL ADVENTISTA" 
(OfASA), a la Asamblea General Ordinaria 
Anual, que se llevará a cabo en el Salón 
de Actos de la Clínica Médica Belgrano, 
lie Estomba N? 1710, Capital Federal, 
24 de abril de 1974 a las 10, 
derar la siguiente

en
ca- 
el 

para consi-

ORDEN DEL DIA

Revisor corres- 
19.

i. Consideración de la Memoria, Balance Ge­
neral e Inventario, Cuenta de Gastos y Re­
cursos correspondientes al Ejercicio conclui­
do el 31 de diciembre de 1973 (art 17 
del R. I.).

2. Informe del Revisor de Cuentas 
pendiente al ejercicio clausurado (art. 
inc. e de los Estatutos').

3. Consideración de las renuncias y bajas 
de asociados (art. 7 de los Estatutos).

4 Admisión de nuevos asociados (art. 2 del 
R. I.).

5. Elección de una Comisión de Nombramien­
tos (art. 18 de los Estatutos).

6. Elección de la nueva Comisión Directiva
por un año (art. 17 de los Estatutos).

7. Elección de un Revisor de Cuentas Titular
y uno Suplente (art. 19 de los Estatutos).

8. Votación de la cuota anual propuesta por
la Cdmisión Directiva (art. 4 del R. I.).

9. Designación de dos socios para que con 
el Presidente y Secretario firmen el acta.

Roaid Wensell - Presidente 
David L. Biaggi Secretario tesorero

Necrología

ALVAREZ.—La Hna. María Eugenia Saucedo 
de Alvarez nació el 20 de julio de 1887 y 
falleció en Buenos Aires el 27 de agosto de 
1973. En 1927 contrajo enlace con Gregorio 
Alvarez, de cuya unión nacieron tres hijos: 
Yolanda Mercedes, Juan Carlos y Gregorio. 
La Hna. Alvarez fue bautizada en 1935 por 
el pastor Dalinger, y era miembro de la 
Iglesia de Palermo. Le sobreviven su es­
poso. sus tres hijos y tres nietos. Esperamos 
verla otra vez en la mañana de la re­
surrección

y era 
Le su

vez en la mañana de la 
de los justos.—Orlando CiuHardi.

en
institución, 

de

HEIN.—La Hna. Bárbara Leichner de Hein 
nació el 14 de noviembre de 1888 en Huk, 
Rusia, y falleció el 4 de noviembre de 1973 
en Urdinarrain, Entre Ríos, Argentina, don­
de fue bautizada a la edad de 15 años por 
el pastor Francisco Westphal. La Hna. Hein 
era miembro de la Iglesia de Urdinarrain. 
Durante su juventud, colaboró en los co­
mienzos del Sanatorio Adventista del Plata, 
realizando trabajos de arte culinario en la 
mencionada institución. Contrajo matrimonio 
con Felipe Hein, de cuya unión nacieron 
tres hijos y siete hijas, a quienes guió por la 
senda de la bendita fe que había abrazado. 
Le sobreviven sus ocho hijos, 24 nietos, 23 
bisnietos y una hermana, los cuales anhe­
lan verla en el glorioso día de la resurrec­
ción de los justos. Oficiaron en el sepelio el 
colportor Guillermo A. Helivig y los Hnos. 
Jacobo Bernet y Santiago Riffel.—Oscar Heinze.

y una

en

la vida 
varones y

su 
en

una

KNUTTZEN.—El Hno. Telmo Knuttzen falle­
ció en Santa Fe, Argentina, el 12 de noviem­
bre de 1973, a la edad de 64 años. En 1932 
contrajo enlace con Margarita Santina de Ri- 
naldi. Fue bautizado en 1966, uniéndose al 
grupo de San Justo, y luego a la Iglesia de 
Santo Tomé, localidad donde residía. Lamen­
tan su partida, su esposa y leal compañera 
en la vida y en la fe, sus cuatro hijos 
--tres varones y una mujer— y cinco 
tos, pero se consuelan en la esperanza 
tiana de que esa separación será 
pues muy pronto vendrá Aquel que dijo: "Yo 
soy la resurrección y la vida". Ofició en 
el sepelio el que suscribe.—/. 
Cairus.

nie- 
cris- 

breve,

resurrección 
sepelio el que

Ofició 
Humberto

y
el

María
en

Natividad Pa- 
Montevideo,

decisión que madre 
en 1970. Frente 

tanto
a

MARTINEZ.—La Hna. 
lombo de Martínez falleció 
Uruguay, el 20 de junio de 1973. Conoció el 
mensaje adventista juntamente con su hija, 
mientras ésta recibía los estudios bíblicos en 
el hogar. Una noche soñó que el Señor le 
ordenaba bautizarse, decisión que madre e 
hija llevaron a cabo en 1970. Frente a la 
partida de la Hna. Martínez, tanto su hi­
ja como los miembros de la iglesia que la 
conocieron, se consuelan en la esperanza 
bienaventurada. Oficiaron en el sepelio el 
pastor Daniel luorno. ex pastor de la Igle­
sia Central de Montevideo, y el que suscri­
be.—Luis Pérez.

consuelan 
Oficiaron

197320 de octubre de 1973 fa- 
el Sanatorio Adventista del Plata. 

Entre Ríos, 
sembradora

en

una

Severina Villegas

un 
el pastorconferencias dictado 

en

"Quisiera 
con

descanso, 
volver a

MENDEZ.—El 
lleció 
de Villa Libertador San Martín, 
Argentina, una incansable sembradora de 
la revista El Atalaya (hoy Vida Feliz'), la 
Hna. Severina Villegas García de Méndez. 
Nuestra hermana difundió por miles la men­
cionada revista, tarea que inició luego de ha­
ber aceptado el Evangelio durante un ci­
clo de conferencias dictado por 
Walter Schubert en la Iglesia de Palermo, 
Buenos Aires. Y días antes de ser llamada 
al descanso, expresó: "Quisiera sanarme 
para volver a colportar con Vida Feliz". 
Ojalá el ejemplo de esta hermana pueda 
cundir en todas nuestras iglesias, y veamos 
salir a muchos laicos con nuestras revistas 
misioneras para difundirlas como hojas de 
otoño. La Hna. Méndez había nacido en la 
provincia de León, España, el 8 de junio de 
1896, y juntamente con su esposo. Amado 
Méndez, que le sobrevive, decidió donar to­
dos sus bienes a la Asociación Argentina 
del Sur. Trabajemos con amor 
sa 
torno de Jesucristo.—Mauricio S. Bruno.

a
como

bienes 
Trabajemos con amor a la 

para apresurar el día del glorioso

a
cau- 

re-

pero 
de 

su Salvador, 
y

RIMOLDI.—La Hna. Antonia Palma de Ri- 
moldi nació en Rosario, provincia de Santa 
Fe, Argentina, el 22 de julio de 1913, y 
falleció el 22 de octubre de 1973 en Valle 
Hermoso. Córdoba, donde era directora de 
canto del grupo local. Durante su juventud 
había actuado como cantante en teatros y 
programas de radio, pero hace ocho años 
conoció el mensaje de salvación y dedicó 
ese don a su Salvador, en quien depositó 
toda su fe y esperanza hasta el fin. Su 
esposo, sus sobrinos y parientes fueron con­
solados con las benditas promesas de la 
Palabra de Dios. Ofició en el sepelio el que 
sucribe.—Gilberto Treves.

y
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Presentamos 
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